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Con esta nueva época nacen también nuevas

Roger Arrazcaeta Delgado
Director Editorial

a la implementación del proyecto ARQUEO

La publicación de este número inaugura una nueva época de la revista 
Gabinete de Arqueología, en el que destaca la presencia de artículos 
que abarcan la gestión patrimonial desde la Arqueología Preventiva, 
teniendo en cuenta las políticas para la conservación de los contextos y 
restos arqueológicos, su interpretación, refuncionalización y relación 
con la ciudadanía, y las condiciones de riesgo que condicionan la pre­
servación de ciertos espacios patrimoniales.

CUBA: Arqueología y Sostenibilidad Ambiental por una Cooperación 
Territorial de Enfrentamiento al Cambio Climático, financista de esta 
edición y al que se dedican dos artículos necesarios. Es nuestro deseo 
que el volumen que presentamos traspase fronteras para construir un 
diálogo común y al mismo tiempo heterogéneo, entre las historias y 
Arqueologías de diversas latitudes.

Algunos de los títulos refieren cuestiones esenciales del quehacer 
indagatorio que precisa el ejercicio de la disciplina arqueológica, así 
como de sus diversos campos de investigación. Entre estos se incluye 
“Nociones epistemológicas para la construcción de un discurso trans­
moderno en la Arqueología Urbana Latinoamericana”, una reflexión 
teórica de imprescindible lectura. Lo acompaña una heterogénea va­
riedad temática: la práctica de la Arqueología Histórica en La Habana 
Vieja durante los últimos cincuenta años; la trayectoria de una colec­
ción de Arte Aborigen del Museo Nacional de Bellas Artes de Cuba; 
evidencias de pipas precolombinas caribeñas para fumar tabaco; el es­
tudio de petrograbados mexicanos y la reinterpretación de los restos 
del Acueducto Fernando VII en La Habana, entre otros artículos de 
loable valor. Igualmente, se exponen estudios de carácter histórico so­
bre la ciudad y se pone a consideración de los lectores, en retrospecti­
va, un valioso artículo con la autoría de Tranquilino Sandalio de Noda.
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Planteo teórico
A la presencia de la Arqueología en el Centro 
Histórico de La Habana Vieja se le reconoce una 
larga tradición. Esta se enlaza en la historia con 
los siglos XIX y XX, etapas donde se fomentan y 
desarrollan los rasgos identitarios que nos iden­
tifican como nación. Paradójico resulta nombrar 
y distinguir, sin pretenderlo con ello, el origen 
colonial de estos tempranos momentos. Inevita­
blemente este entendimiento nos perturba, pero 
a la vez legitima razones para recordar e insistir 
en la estirpe colonial y moderna de nuestra ama­
da ciudad, y del origen de la ciencia que hoy la 
certifica. No obstante, alimentar en la memoria 
y lejos del olvido las laceraciones sociopolíticas 
que hoy cumplen cinco siglos de historia, tam­
bién es un modo de desagraviar los daños para 
construir y decolonizar su historia presente.

En la ciudad, tal como mencionamos, se fraguó 
el sentir nacional que desembocó en el desarrollo 
de la historia del pensamiento libertario en Cuba. 
Es en ella y desde la disciplina, que describimos 
y analizamos el decursar histórico de los apre­
mios por su salvaguarda, de la restauración de lo 
apreciado, del rescate del olvido sobre lo indíge­
na y el reconocimiento del aporte africano, en un 
puerto y en una ciudad que se transforman cons­
tantemente. El objetivo es hoy de gran responsa­
bilidad ética (Hernández, 2011, p.131) debido a 
su perentoria repercusión social. Trabajar en un

RESUMEN
La presencia de la Arqueología en el Centro His­
tórico de La Habana Vieja tiene una larga histo­
ria que incluye la fundación del Gabinete de Ar­
queología en 1987 como dependencia adjunta a 
la labor de la Oficina del Historiador de la Ciudad 
de La Habana. A lo largo de estos años cambia­
ron no solo las maneras de nombrar el tipo de 
ciencia desarrollada, sino las concepciones em­
pleadas, las estrategias, los objetivos de conoci­
miento y las formas de orientar la praxis científi­
ca. Este artículo se centra en el análisis crítico de 
la trayectoria de trabajo asumida por el Gabinete 
de Arqueología desde su fundación. Para ello se 
destacan sus antecedentes y se examinan, ade­
más, las directrices teórico-metodológicas y de 
gestión que guían su responsable labor.

Palabras clave: Gabinete de Arqueología (La 
Habana), Centro Histórico de La Habana Vieja, 
Arqueología Histórica, patrimonio arqueológico.

ABSTRACT
Understanding the link between the past and 
the present, when protection and rehabilitation 
are undertaken, is the current task of 
organizations involved in the conservation, 
restoration and rehabilitation of historic 
centers. Archaeology has been active for quite 
long in Havana's Historic Center, including the 
moment of foundation of the Archaeological 
Division of the Office of the Historian of Havana 
in 1987. Through the years, there have been 
changes in the way the science is called and in 
the concepts, strategies, goals and praxis of this 
science. This paper covers a critical approach 
on the scope of work of the Archaeological 
Division since the moment of foundation. The 
background and theoretical-methodological 
and management guidelines of the division are 
covered as well.

Key words: Archaeological Division (Havana), 
Old Havana historic center, historical 
archaeology, archaeological heritage. 
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centro histórico con su población viviendo den­
tro, e indagar sobre su pasado reciente, requiere 
tanto de un trabajo consensuado y corresponsa­
ble (Menéndez, 2015, 2021) como de una concep­
ción integrada, transversal y alejada de la lógica 
deductiva clásica de las ciencias sociales.

Muchas de las perspectivas empleadas en la dis­
ciplina han cambiado a lo largo del tiempo. El 
origen eminentemente político y, por ende, ideo­
lógico, de todas las concepciones que evocamos 
y desarrollamos es reconocido e incuestionable. 
En cinco décadas de historia de la Arqueología 
en La Habana Vieja transitamos de luchar por 
el reconocimiento de los valores histórico/cultu- 
rales que esta construye y promueve en un con­
junto de leyes —inexistentes a inicios del siglo 
XX— a proponer el cotejo constante de las ya 
logradas en pos de una salvaguarda cada día más 
responsable y soberana. Este artículo hace énfa­
sis en las concepciones, principios, estrategias y 
perspectivas de trabajo científico y social que ha 
desarrollado el Gabinete de Arqueología en más 
de 30 años de reconocida labor. Sin embargo, la 
selección hecha no deja atrás el legado ideológico 
histórico que sostuvo su fundación ni los antece­
dentes que labraron el camino.

De las luchas y los antecedentes 
históricos y legislativos
El tema de la defensa de las edificaciones erigidas 
durante la etapa colonial en las grandes ciudades 
cubanas, no pasó de largo a partir de la década de 
1920 en nuestro país. Elocuente testigo de esta 
salvaguarda fue la Protesta de los Trece en el año 
1923, encabezada por el intelectual cubano Rubén 
Martínez Villena para denunciar el turbio negocio 
de la compra del convento de Santa Clara, llevado 
a cabo por la administración del presidente Zayas. 
Esta demostró la consolidación ideológica de sen­
timientos de pertenencia colectivos, identificado- 
res y nacionales que habían fraguado durante las 
guerras de independencia en el siglo XIX.

A pesar de la frustración sufrida por la pérdida 
de los esfuerzos emancipatorios, los cubanos 
entran en la década de 1920 recomponiendo sus 
fuerzas nacionales, primero las de naturaleza in­
telectual y luego las políticas, a las cuales se suma 
la participación obrera y el estudiantado, prota­
gonista en el derrocamiento de la tiranía a inicios 
de los años 30. En este marco, entre 1913 y 1938, 
surgen las primeras figuras jurídicas que ofrecen 
cierto amparo legislativo a las reliquias artefac- 
tuales y edilicias reconocidas como portadoras 

de valores históricos y que, además, nos identifi­
caban como cubanos.

La más temprana de estas disposiciones fue el 
Decreto Presidencial N°. 1067 de 1913, que es­
tablecía la creación de una comisión científica 
para la realización de trabajos de campo en un 
cementerio aborigen de la Ciénaga de Zapata. 
Con él se le consigna la guarda del material ex­
traído al Museo Montané de la Universidad de 
La Habana. De mayor significación legal sería 
la promulgación del Decreto N°. 1306 de 1928. 
Esta reguló la exportación de piezas arqueoló­
gicas al prohibir la realización de exploraciones 
arqueológicas cuyo fin fuera el de extraer piezas 
del país para engrosar colecciones extranjeras sin 
autorización del Poder Ejecutivo ni el debido 
examen de una comisión experta.

En el país, hasta la década de 1930, los trabajos 
arqueológicos se habían centrado en la temática 
indígena con el propósito de explicar el pasado 
indocubano. Sin embargo, a partir de aquellas 
primeras disposiciones legales —a las cuales se 
suman de 1934 a 1937 las primeras declaratorias 
de Monumento Nacional por el gobierno de la 
República—, estas concepciones primigenias de 
la Arqueología comienzan a cambiar. Como es 
sabido, la primera de ellas reconoce los valores 
históricos y arquitectónicos de la Iglesia de la 
Catedral de La Habana y los edificios que ro­
dean la plaza del mismo nombre. El decreto Ley 
613 prohibía reparaciones y modificaciones sin 
un permiso oficial (Hernández, 2011, p.133). A 
la normativa mencionada se sumaron en lo suce­
sivo otras declaraciones provinciales que coloca­
ron la mira sobre gran parte de las ciudades del 
país, lo cual significó una deferencia importante.

Para 1937, tras la promulgación del Decreto N°. 
3057 que dispuso la creación de la Comisión Na­
cional de Arqueología (desde 1942 Junta Nacio­
nal de Arqueología y Etnología), la historia de los 
siglos coloniales comienza a ser motivo de estudio 
para la Arqueología. Esta demarcación ya sitúa a 
la disciplina en un lugar destacado en cuanto se 
reconoce su discurso en el proceso de legitimi- 
zación del conocimiento y la cultura nacional 
(Hernández, 2011). La Comisión dividía la Ar­
queología en dos secciones básicas: precolombina 
y colonial. Cada una con un objeto de estudio y 
conservación bien determinado. Es claro que la 
Arqueología de perfil colonial se dedicaba en es­
tos tempranos momentos a la defensa del legado 
histórico colonial, concentrado fundamentalmen­
te en sus monumentos significativos.
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Los objetivos y las pautas sociales de tal pro­
yección no estaban claramente definidos (Her­
nández, 2011, p. 133). En este punto tuvo otro 
posicionamiento la creación de la Oficina del 
Historiador de la Ciudad de La Habana en 
1938, dirigida entonces por el Dr. Emilio Roig 
de Leuchsenring.4 Desde esta, y pese a las nece­
sarias transformaciones políticas, a los cambios de 
percepciones, estrategias de conservación y reha­
bilitación del patrimonio histórico cultural de la 
ciudad y de la nación, la institución ha representa­
do la voluntad nacional por preservar expresiones 
diversas y colectivas de la identidad cubana. De 
igual manera, la visión impulsada y desarrollada 
por Roig en un inicio, solidificará sus líneas de 
trabajo social después de 1959 con el triunfo de la 
Revolución, como se verá más adelante.

4 Historiador de La Habana entre 1938 y 1964, fecha a partir de la cual ocupa el cargo Eusebio Leal Spengler, hasta su 
deceso en el año 2020.
5 La Academia de Ciencias de Cuba es fundada en 1861. La Comisión Nacional a la que hacemos referencia es una 
especificidad formada después del triunfo de la Revolución Cubana en 1959. Con esta comisión, por primera vez, la 
academia cubana adquiere un alcance efectivo a nivel nacional.

El tema de la protección edilicia de los inmuebles 
en la ciudad colonial como una labor de incum­
bencia para la Arqueología, empieza a tenerse en 
cuenta en América Latina entre 1950 y 1960. Los 
primeros estudios realizados durante los siglos 
XVIII, XIX y XX por eminentes historiadores 
y arquitectos interesados en ellos, constituyeron 
imprescindibles fuentes referenciales. No es La 
Habana su excepción. Estos profesionales orien­
taron sus análisis de acuerdo al herramental técni­
co metodológico que poseían, el cual condicionó 
totalmente sus observaciones. Dicha tendencia 
motivó el predominio de las descripciones técni- 
cas/arquitectónicas al detalle y el estudio estilísti­
co y estético de las edificaciones, característico del 
enfoque positivista en las Ciencias Sociales.

La perspectiva positivista de la ciencia, inevita­
ble en esta etapa, resultó determinante en la co- 
sificación (Hernández, 2011, p. 136) absoluta del 
objeto de estudio a afrontar. En ciudades como 
La Habana, con el indígena físicamente “aniquila­
do” y sacado de la historia colonial como entidad 
cultural con características propias, solo se podía 
tratar con una materialidad artefactual “muerta” 
y “muda” que había interactuado con otra, recién 
llegada y de diferente cosmovisión.

A grandes rasgos, la visión ontológica expuesta es 
la empleada por la Arqueología para tratar el pro­
ceso sociocultural de interacción indohispana que 

Fernando Ortiz (1940) definió para Cuba como 
Transculturación. Así, entonces, el hallazgo de 
objetos con características formales pertenecien­
tes a una y otra cultura comienza a ser tomado 
como la evidencia material de un proceso socio­
cultural iniciado desde el arribo de los españoles a 
la Isla. Según cita Hernández Mora (2011, p. 136) 
para Osvaldo Morales Patiño y R. Pérez Aceve­
do en “El Período de Transculturación Indohis- 
pánica”, publicado en la Revista de Arqueología 
y Etnología de la Junta Nacional de Arqueología 
y Etnología (1946), la materialidad evidenció el 
aprovechamiento —entre ambas cosmovisio- 
nes— de elementos culturales diversos tales como 
costumbres alimenticias, enseres y otros que in­
dudablemente se mezclaron.

Más allá de todo esto, la proximidad temporal y el 
alto grado de presencia física y de visibilidad que 
lograron las edificaciones de La Habana colonial 
desde la impronta de los ganadores (los españoles) 
selló el protagonismo del pensamiento occidental 
conquistador en este abrupto, desigual y violento 
proceso. De allí surge una simétrica identificación 
y una estrecha correspondencia identitaria entre 
el nacido en las ciudades coloniales y sus creacio­
nes materiales (ideológicas). La constante, y casi 
inconsciente, glorificación de las cualidades de la 
ciudad, y la carencia en la primera mitad del siglo 
XX de juicios científicos y políticos que permi­
tieran sacar del olvido al indígena y construir una 
temprana visión local de reivindicaciones identi- 
tarias, promovieron la persistencia de los juicios 
positivistas mencionados. Por estas razones, la 
salvaguarda de la materialidad monumental y ur­
bana, comparece desde la exaltación de sus parti­
cularidades artísticas/estéticas (Hernández, 2011, 
p. 136), símbolos del legado histórico arquitectó­
nico y urbanístico de visión eurocéntrica.

Luego del triunfo revolucionario en enero de 
1959, el trabajo de la Oficina del Historiador se 
insertó en un nuevo contexto político, económi­
co y social. De este emergieron mecanismos lega­
les para ordenar la práctica arqueológica bajo la 
instancia rectora de la Comisión Nacional de la 
Academia de Ciencias de Cuba (1962).5 Esta comi­
sión poseía un Departamento de Antropología del 
cual formaron parte reconocidos profesionales 
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cubanos del campo de las Ciencias Sociales. De 
la sección de Arqueología colonial fue respon­
sable el reconocido arqueólogo Rodolfo Payarés 
en 1964.

Varios de los profesionales pertenecientes a di­
cha comisión en la Academia de Ciencias y otras 
instituciones del país desarrollaron estudios de 
corte histórico/arqueológico en La Habana Vie­
ja. Es indispensable mencionar el trabajo desem­
peñado por Lourdes Domínguez, Rodolfo Pa- 
yarés, Rafael Valdespino, Eladio Elso y Ramón 
Dacal, Leandro Romero Estévanez, Eusebio 
Leal Spengler, Manuel Rivero de la Calle y otros. 
Una temprana referencia reportada remite a las 
excavaciones realizadas en 1959 por Eladio Elso 
en el antiguo Convento de Santa Clara (sito en 
las calles Cuba entre Sol y Luz). Elso se concen­
tró en el patio del Segundo Claustro frente a la 
llamada Casa del Marino (Elso, 1984, p.90) y en 
la sección suroeste del convento, ocupada por lo 
que fue la antigua huerta de las monjas. En esta 
última localizó un recinto que fue denominado 
capilla-mausoleo por encontrarse en la misma un 
cementerio tardío de monjas, al parecer activo a 
partir de 1815 (Elso, 1984, p. 87)

Durante las décadas de 1960, 1970 y 1980 fue­
ron intervenidos, por algunos de los profesio­
nales mencionados, conocidos inmuebles en el 
centro histórico, entre ellos antiguas viviendas, 
iglesias y plazas. Vale hacer alusión a las exca­
vaciones desarrolladas en 1963 por Rodolfo Pa- 
yarés en la Plaza de Armas y en el Castillo de 
la Real Fuerza, las implementadas entre 1967 y 
1970 en la Casa de la Obrapía también por Pa- 
yarés y Lourdes Domínguez, respectivamente, 
así como la conocida intervención en el antiguo 
Palacio de los Capitanes Generales (1968, 1970­
1974), actual Museo de la ciudad de La Habana. 
En esta última participaron, entre otros, Eusebio 
Leal Spengler, Ramón Dacal, Manuel Rivero de 
la Calle y Leandro Romero Estévanez.

Menos conocidas, pero no por ello menos im­
portantes, son un grupo de intervenciones reali­
zadas por varios de estos especialistas en distin­
tos espacios urbanos dentro del centro histórico. 
Se recuerdan con ello algunas denominadas de 
rescate que en su conjunto han permitido cono­
cer las características peculiares de los contex­
tos urbanos habaneros. En la década de 1970 se 
ejecutaron varios de estos pequeños estudios y 
otros de mayor alcance en plazas y parques his­

tóricos como el Parque Nacional Desembarco 
del Granma y en el Parque Antonio Maceo (ca­
lle San Lázaro y Ave. Malecón). En la primera 
de ellas intervinieron Rodolfo Payarés y Eladio 
Elso. También en esta década indagaron en el 
foso del Castillo de los Tres Reyes Magos del 
Morro los arqueólogos Antonio Ramos Zuñiga 
y Rafael Valdespino.

Para 1976, año de la nueva institucionalización 
en Cuba, y como consecuencia del proceso de 
organización de la Administración Central del 
Estado, se funda el Ministerio de Cultura. Como 
parte de su labor ministerial se establecen, a 
partir de 1977, la Ley N°. 1 de Protección del 
Patrimonio Cultural y la Ley N°. 2 de Monu­
mentos Nacionales y Locales. El cuidado del le­
gado patrimonial de la nación constituyó parte 
imprescindible de la política educativa y cultu­
ral cubanas, desarrollada a partir del triunfo del 
nuevo sistema político. En este marco guberna­
mental, institucional y legislativo, por medio de 
la Resolución N°. 3 de la Comisión Nacional de 
Monumentos,6 es declarada La Habana Vieja y 
su sistema de fortificaciones coloniales como 
Monumento Nacional de la República de Cuba.

6 Esta resolución fue emitida el 10 de octubre de 1978.

Anterior a todo lo descrito, en el año 1964, 
debido al fallecimiento de Emilio Roig de 
Leuchsenring, Eusebio Leal Spengler ocupa el 
cargo de Historiador de la ciudad de La Habana, 
en la oficina homónima, rol que desempeña has­
ta la actualidad. Unos años después, con todo el 
proceso de reorganización institucional mencio­
nado, la UNESCO declara al Centro Histórico 
de La Habana Vieja y su sistema defensivo en la 
lista de ciudades Patrimonio de la Humanidad 
(1982). Se reconocía así a nivel internacional la 
significación y excepcionalidad de un conjunto 
que aún conservaba singulares valores patrimo­
niales.

Un incremento fundamental en la subvención 
que el Estado destina a la Oficina del Historiador 
favoreció la creación en la década de 1980 de de­
partamentos diversos. El propósito fue ampliar 
las áreas temáticas tanto de investigación como 
de divulgación y darles impulso a las labores de 
preservación, restauración y rehabilitación. A 
ello se añade la promulgación del Decreto-Ley 
143 de 1993, emitido por el Consejo de Estado, 
donde se expresaba “la ampliación del marco 
de autoridad de la Oficina del Historiador de la 
Ciudad de La Habana y el fortalecimiento de su 
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condición de institución cultural con personali­
dad jurídica propia [.. .]”.7

7 Decreto-Ley ministerial del Consejo de Estado de la República de Cuba, N°. 143, 30 de octubre de 1993, de reciente 
actualización tras la emisión del Decreto-Ley N°. 325, publicado el 12 de octubre de diciembre de 2014.
8 Leandro Romero Estévanez ocupó el cargo de director del Gabinete de Arqueología entre 1987 y 1991. Tras el cese 
de sus funciones quedaron al frente de la institución, sucesivamente, María Cristina Sánchez e Irma Pardo, hasta que en 
1993 es designado como nuevo director Roger Arrazcaeta Delgado, cargo que desempeña en la actualidad.

Continuar lo iniciado y promover la investiga­
ción arqueológica en el centro histórico, estimu­
ló la necesidad de institucionalizarla. Por este 
motivo, el 14 de noviembre de 1987 se funda el 
Gabinete de Arqueología de la Oficina del His­
toriador de la Ciudad de La Habana en el inmue­
ble N°. 12 de la calle Tacón. La responsabilidad 
inicial de liderarlo se coloca en el investigador 
Leandro Romero Estévanez.8 En la actualidad 
este especialista es considerado uno de los pre­
cursores en el ejercicio de la Arqueología en el 
Centro Histórico de La Habana Vieja desde la 
década de 1960.

La creación del Gabinete se apegó al cumplimien­
to de la normativa internacional para centros his­
tóricos, la cual dispone la realización de investiga­
ciones arqueológicas previas a la restauración. La 
sistematicidad que adquiere la disciplina a partir 
de entonces —en especial lo que ha sido denomi­
nado Arqueología Histórica— continúa ofrecien­
do un conocimiento sin precedentes sobre el pa­
sado. Esta proyección desde y hacia miradas más 
integradoras y complejas de la ciudad —entendi­
da como un yacimiento único— ha enriquecido 
gradualmente las visiones tradicionales y acadé­
micas de la Historia.

Proyecciones teóricas y metodológicas: 
1988-2005

La perspectiva urbanística fue elegida por la 
Oficina del Historiador de la Ciudad de La Ha­
bana para enfrentar el largo proceso de rehabili­
tación. En un inicio, el enfoque eminentemente 
profesional (academicista), con el cual los copartí­
cipes enfocaron su objeto de estudio en el rescate 
de los museos, monumentos y sitios arqueológi­
cos, mostró contradicciones en el terreno comu­
nitario. El objeto fue, desde entonces, concienciar 
a los habitantes del centro histórico con el trabajo 
de rehabilitación (Leal, 2015).

Los planes de restauración se emprendieron 
siguiendo una estrategia de concentración de las 
acciones en dos de las plazas principales: Plaza de 
Armas y Plaza de la Catedral; así como el inicio 
de los ejes viales Oficios, Mercaderes, Tacón 

y Obispo. Fueron restaurados en esta etapa 
grandes monumentos no emplazados en zonas 
priorizadas, como el Convento de Santa Clara y 
las fortificaciones de los Tres Reyes del Morro y 
de San Carlos de la Cabaña.

A inicios de la década de 1990, con la crisis 
económica que atravesaba el país, parecía casi 
imposible continuar la tarea de restauración. 
En ese momento, y para no interrumpir el 
proceso, se decide favorecer las investigaciones 
arqueológicas, de archivo y otras que no requerían 
demasiada inversión de recursos económicos. El 
objetivo del Gabinete fue entonces responder a 
las inquietudes y/o carencias de datos históricos 
que surgían durante el proceso de restauración y 
de rehabilitación. Con esta línea de trabajo inicial, 
la institución se dedica a la salvaguarda de sitios y 
objetos con valor arqueológico, a la investigación 
histórica y a la conservación y musealización de 
las evidencias halladas, desde una orientación 
patrimonial.

No obstante al avance de estas pautas, los inves­
tigadores a cargo de aquellas tareas desarrollaron 
otros intereses investigativos vinculados al desa­
rrollo teórico de la disciplina a nivel mundial. Los 
primeros cuestionamientos revolucionarios fue­
ron de índole teórico-metodológica y apuntaban 
a dos cuestiones específicas. La primera de ellas se 
centró en debatir, convenir y definir, con el resto 
de la comunidad arqueológica del país, las impli­
caciones teóricas del tipo de Arqueología que era 
realizada en diferentes espacios geográficos y con­
textos arqueológicos. O sea, se consideró necesa­
rio diferenciar la Arqueología realizada en las ciu­
dades y supeditada por lo general a las labores de 
preservación edilicia, de aquella relacionada con 
los momentos más antiguos de ocupación huma­
na de estos y otros espacios geográficos. El obje­
tivo de tal discernimiento fue concertar no solo el 
ámbito territorial para desarrollar los trabajos de 
campo, sino la elección y formulación de concep­
ciones teóricas y metodológicas específicas para 
cada área de acción de la disciplina de acuerdo a 
sus particularidades históricas y contextuales.

Con estas reflexiones de base se debatió en el 1er 
Taller Nacional de Investigaciones Museológicas 
realizado en la ciudad de Holguín en noviembre 
de 1989. Allí se presentó la ponencia Arqueología 
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colonial de Cuba: Problemas y Perspectivas, de los 
autores Antonio Ramos Zuñiga, Ricardo Roselló 
y Roger Arrazcaeta. Estos defendieron otra pos­
tura en boga para la época. En América Latina co­
braba auge la llamada Arqueología Histórica que 
centraba sus objetivos de trabajo en yacimientos 
(sitios) enmarcados dentro del período de con­
tacto y establecimiento del colonialismo euro­
peo en América (siglo XVI en adelante). En ese 
temprano momento la comunidad arqueológica 
cubana no percibió los alcances conceptuales y 
metodológicos de la denominación propuesta por 
Arrazcaeta y el resto de los colegas mencionados. 
Se toma entonces la decisión de identificar los dos 
posicionamientos básicos de la disciplina arqueo­
lógica en Cuba como: Arqueología de la Etapa 
Aborigen y Arqueología de la Etapa Colonial (La 
Rosa, 1995, p.1).

Otra de las cuestiones en análisis fue de índole 
metodológica, relacionada con la naturaleza 
de los contextos arqueológicos en La Habana 
Vieja. Para el año 1987 existía la creencia sobre 
la naturaleza secundaria de todos los depósitos 
sedimentarios del centro histórico habanero. 
Debido a este juicio se justificó que el uso de 
procedimientos estratigráficos arbitrarios era 
adecuado y suficiente para el abordaje de todos 
los sitios a indagar.

El cambio de esta concepción metodológica llega 
a partir de 1988 con la inclusión de procedimien­
tos estratigráficos naturales (Arrazcaeta, comuni­
cación personal en Rodríguez, 2013). Esta nueva 
perspectiva transformó la visión existente sobre la 
naturaleza de los contextos en estudio. A partir 
de ese momento se indaga en las particularidades 
que caracterizaban la estratificación de cada yaci­
miento dentro del centro histórico. A través del 
estudio de las relaciones entre estos y los materia­
les muebles contenidos en cada uno de ellos, fue 
posible inferir la diacronía de procesos históricos 
cuya matriz ideológica era conocida a través de 
la abundante documentación histórica existente, 
escrita por prestigiosos historiadores cubanos.

Las primeras nociones sobre los rasgos distintivos 
entre la estratigrafía de diferente origen de 
deposición (natural o antrópico) se adaptan a 
las características de la estratificación hallada en 
los subsuelos de cada yacimiento. Durante los 
primeros diez años de trabajo algunas de estas 
formas de análisis estratigráfico se adaptaron al 
estudio de paramentos. El objetivo fue identificar, 
mediante la realización de pequeñas calas murarias, 
las posibles transformaciones que podían haber 
sufrido los inmuebles a lo largo del tiempo. 

Este tipo de estudio respondió muchas de las 
dudas que surgían durante el desarrollo de los 
proyectos de intervención para la restauración 
y rehabilitación de las edificaciones. El vínculo 
entre ingenieros, arquitectos, arqueólogos e 
historiadores fue temprano y efectivo a los 
intereses políticos iniciales. En todos los casos se 
conformaron equipos multidisciplinarios para la 
acción interventiva.

El análisis de este proceso de concientización e 
indagación sobre las posibilidades disciplinarias 
de la Arqueología se enmarcó siempre sobre su 
ausencia en los ámbitos académicos universitarios 
cubanos. Esta situación ha lacerado la preparación 
teórico-metodológica de los interesados en esta 
disciplina de las ciencias sociales. Tal es el caso 
del personal técnico dedicado a esta función en 
el centro histórico. En un inicio estos puestos 
fueron ocupados por interesados en la disciplina, 
quienes en muchos casos desarrollaban esta labor 
en grupos de aficionados, formados en diversas 
especialidades técnicas o universitarias.

En los primeros años de la década de 1990 se 
implementa en las excavaciones una ficha para 
el registro de la estratigrafía donde es posible 
entrever el acercamiento de nuestros técnicos a 
patrones epistemológicos-metodológicos pro­
puestos en la obra de E. C. Harris Principios 
de estratigrafía arqueológica. El primer acceso 
a esta bibliografía se produjo en idioma inglés. 
La edición en castellano realizada por la edito­
rial catalana Crítica es impresa en el año 1991, 
motivo por el cual no se tuvo acceso a ella hasta 
años después.

La lectura pionera resultó difícil debido a las 
complejidades técnicas del texto, sumadas a 
la barrera impuesta por el idioma. Una lectura 
compleja —que introducía la propuesta de un 
cambio epistemológico y metodológico radi­
cal— se produce sobre una base teórica endeble 
que ameritaba un cambio paulatino. Los técni­
cos, como ya se explicó, no tenían formación 
académica alta en la disciplina, muchos eran jó­
venes en plena formación. En algunos casos po­
seían años de experiencia práctica y esto sirvió 
para emprender la primera lectura de un texto 
complejo.

En el año 1992 se inaugura la Escuela Taller de 
La Habana Gaspar Melchor de Jovellanos. El 
objetivo de este centro educacional es formar per­
sonal técnico calificado en los diversos oficios tra­
dicionales, necesarios para el impulso de las obras 
restaurativas. Especialidades como Carpintería, 
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Vidriería, Albañilería, Pintura Mural y Arqueo­
logía han estado presentes en los planes de estu­
dio. En 1994 se produce la primera graduación y 
los egresados en la especialidad de Arqueología 
comienzan a trabajar en el Gabinete. Este hecho, 
asociado a la entrada de bibliografía de avanzada, 
acentuó la indagación teórico-metodológica ini­
ciada en años anteriores.

Con los primeros egresados continúa la línea 
de trabajo instituida. La preparación teórico- 
metodológica de los iniciados, aunque básica, 
propicia y aporta al desarrollo y consolidación 
del proceso de búsquedas epistemológicas/me- 
todológicas. Un grupo de ellos, encabezado por 
el arqueólogo Carlos Alberto Hernández Oliva, 
interviene el inmueble situado en Mercaderes 
N°. 16, antigua casa de los Marqueses de Arcos 
(Tabla 1). Hernández Oliva desarrolló su labor 
como arqueólogo en el Gabinete de Arqueolo­
gía desde el año 1988. Había cumplimentado sus 
estudios en la especialidad de Geología. Desde 
un inicio se interesa por asegurarse una fuerte 
preparación teórico-metodológica mediante la 
lectura de gran parte de la bibliografía de avan­
zada que entraba a la Isla. Asistió a cursos de 
superación profesional impartidos por arqueó­
logos cubanos de amplia trayectoria, algunos de 
ellos procedentes de otras especialidades de las 
Ciencias Sociales a los que la Universidad de La 
Habana les otorgó un doctorado especial por su 
trayectoria meritoria en la Ciencia Arqueológi­
ca. Hernández Oliva conocía a fondo el desarro­
llo teórico-metodológico de la Arqueología cu­
bana y se había agenciado una sólida preparación 
en Filosofía de la Ciencia y Metodología de las 
Ciencias Sociales. Por tal motivo, en las excava­
ciones de la casa de los Marqueses de Arcos vin­
cula sus conocimientos sobre morfología de sue­
los a los estudios de transformaciones antrópicas 
acontecidos en el espacio de la temprana Plazue­
la de la Ciénaga, luego Plaza de la Catedral. De 
esta manera, además de reconstruir el perfil de 
transformaciones del suelo, busca variables posi­
bles para explicar la formación de los diferentes 
niveles de depósitos basurales en el interior de 
los inmuebles coloniales.

La Arqueología cubana, desde el inicio del pro­
ceso revolucionario, asumió, al igual que el resto 
de las Ciencias Sociales, un enfoque materialista- 
dialéctico, el cual elige el método histórico-lógi- 
co como eje de evaluación principal de los enun­

ciados históricos explicativos que se construyen. 
En el caso específico del Gabinete de Arqueo­
logía, el trabajo supeditado de nuestros técnicos 
a las exigencias establecidas por los planes de 
restauración de la Oficina del Historiador limitó 
durante los años iniciales (1987-1994) la previa 
reflexión teórico-metodológica para la construc­
ción de un conocimiento que pudiese catalogar­
se como científico según los parámetros inter­
nacionales regulados para nuestra disciplina. Se 
concibieron bajo este perfil una serie de trabajos 
de campo, todos de perspectiva empírica. El aná­
lisis de los materiales y de la estratificación del 
sitio en conjunto con los datos históricos se de­
sarrolló a través del método inductivo.

El resultado de todo esto generó un grupo de in­
formes de trabajo de campo con enfoque positi­
vista. No obstante a ello, los técnicos poseían un 
conocimiento básico muy elemental del materia­
lismo dialéctico desde una visión científica y po­
lítica. Dicha perspectiva se incluye en los planes 
de estudios de todos los niveles educacionales 
cubanos. Sin embargo, la inexistencia de nuestra 
materia en los ámbitos académicos superiores y 
las limitaciones epistemológicas y metodológi­
cas que se le han reconocido a la fragmentación 
disciplinaria —característica de la racionalidad 
moderna— laceraron los resultados científicos 
locales y, por ende, la praxis social científica.

El hecho de adscribir este fallo a ciertos niveles 
de inconsistencias metodológicas advertidas en 
el quehacer de la disciplina en el Gabinete de Ar­
queología en sus dos primeras décadas de exis­
tencia, suscitó la problemática que dio asiento 
a una tesis de maestría en Arqueología9 donde 
se evaluó su trayectoria teórico-metodológica. 
Se reflexionó en ella sobre la inexistencia de co­
nocimientos prácticos sólidos en Filosofía de la 
Ciencia y en Metodología de la Investigación en 
Ciencias Sociales. Esta falta afectó la articulación 
de las concepciones ontológicas políticas de rai­
gambre marxista con la concepción del mundo y 
de la ciencia que sustentábamos.

9 El curso de maestría fue coordinado por el Instituto Cubano de Antropología, y la tesis a la que se hace referencia fue 
defendida por la investigadora del Gabinete de Arqueología, Beatriz Rodríguez Basulto en 2006.

Durante la década de 1990 se produce el con­
tacto con la obra de Lewis Binford En busca del 
pasado. Este primer acercamiento de condición 
teórica y autodidacta es asimilado de manera 
acrítica debido a la carencia de herramientas 
teóricas para su adecuada asimilación. El pro­
blema que generó tal contacto se centró en tres 
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cuestiones, impensadas en el primer momento de 
acercamiento:

• ¿Cómo superar desde lo metodológico las 
razones modernas que recortaron nuestro 
objeto de estudio al análisis objetual, tan 
característico en todas las vertientes de la 
Arqueología tradicional de enfoque posi­
tivista?

• ¿Cómo llevar a la práctica en el contexto 
materialista-dialéctico definido para la 
praxis científica las teorías explicativas 
hempelianas, conocidas para el 
Procesualismo como teorías de rango 
medio?

• ¿Cuál sería la variante de aplicación a elegir 
acorde con el enfoque seleccionado por las 
líneas de acción científicas cubanas? ¿Con 
cuáles herramientas teórico-metodológicas 
contábamos para lograrlo?

En la tabla N°. 1 que se presenta en este texto se 
sintetiza la resultante del alcance de conocimien­
tos logrado durante casi veinte años de investiga­
ciones arqueológicas en el Gabinete de Arqueolo­
gía, representados aquí en catorce intervenciones 
elegidas para la realización de la tesis de maestría 
El problema de la Interpretación del Registro Ar­
queológico. Experiencias del Gabinete de Arqueo­
logía de La Habana Vieja, Cuba. En esta tabla se 
examina, a partir del análisis efectuado en aquel es­
tudio, en qué medida existió o no la explicitación 
de una postura teórico-metodológica. Se identifi­
ca el método o los métodos científicos implemen- 
tados para cada caso, así como el uso de teorías 
aportadas por las corrientes epistemológicas de 
vanguardia en Arqueología que comenzaban a 
llegar a través de la bibliografía. Se reconocen y 
sistematizan distintos niveles de hipótesis, como 
también algunas propuestas teóricas realizadas a 
partir del análisis de ciertas variables que propi­
ciaron la explicación de los datos obtenidos (véase 
el caso de la excavación del interior de la Iglesia de 
Paula y de la casa de los Condes de Villanueva).

Por explicitación de una postura teórica se 
entiende en este trabajo la extrapolación clara en 
los textos analizados (informes de resultados de 
cada excavación) de una posición teórica definida 
por sus elementos constitutivos —valorativos, 
ontológicos, epistemológicos y metodológicos 
(Gándara, 2011)— con la intención prefijada 
de alcanzar ciertos objetivos de investigación. 
Además, se considera necesario explicitar el 
enfoque filosófico bajo el cual se perfilan los 
objetivos, el problema de investigación y las 
recomendaciones necesarias para la devolución 

social de los resultados obtenidos (conocimiento).

Sin embargo, en la mayoría de los casos se revela 
la inexistencia de una clara explicitación de la 
posición/postura teórica elegida. En cuanto al 
enfoque filosófico marxista, este subyace casi 
de manera inconsciente en cada investigador del 
Gabinete de Arqueología debido a la inmanencia 
del modelo de pensamiento en que fue formado. 
Como se expresó, este tipo de enfoque se conformó 
bajo el amparo de las políticas educacionales 
y/o ideológicas, delineadas por la Revolución 
Cubana. No obstante, no existía solidez suficiente 
en el conocimiento filosófico y metodológico 
de la perspectiva materialista-dialéctica del 
mundo y su orientación científica social para 
la Arqueología a partir del reconocimiento del 
enfoque marxista. El problema fundamental 
consistió en cómo articular este enfoque con las 
características particulares de los contextos que 
trabaja la Arqueología Histórica, una vez que fue 
definido el modo de producción colonial dentro 
de la Formación Socioeconómica (FES) del 
mismo nombre.

Los sitios arqueológicos en el centro histórico 
habanero se comenzaron a formar durante la 
etapa de llegada, asentamiento y establecimiento 
definitivo del sistema de colonización europeo 
(español), en el enclave de la Bahía de La 
Habana. Este contexto descansó sobre un 
territorio de anterior ocupación aborigen. El 
estudio de los hechos históricos, políticos y 
económicos que condicionaron tal proceso fue 
sistematizado a partir de 1959 por la Historia 
mediante el empleo del enfoque materialista- 
dialéctico. A partir del triunfo revolucionario 
se cuenta con un sistema categorial de perfil 
marxista leninista bien definido, desde el cual se 
precisan las características económicas y sociales 
de la FES, impuestas por el sistema colonial a 
partir del siglo XVI. La definición realizada de la 
estructura económico-social existente constituye 
el marco teórico-histórico para encuadrar el 
período de estudio de la Arqueología y demás 
Ciencias Sociales que se desarrollan en el Centro 
Histórico de La Habana Vieja.

Con el conocimiento histórico general ontologi- 
zado, las investigaciones del Gabinete debían cen­
trarse en la corroboración empírica de una mate­
rialidad que justificara y apoyara las explicaciones 
que la Historia como disciplina desarrollaba. Se 
esperaba que esta describiera y explicara aspectos 
generales referidos a las relaciones comerciales es­
tablecidas durante los siglos coloniales a través del 
puerto habanero. Otros, vinculados con la vida 
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cotidiana de las familias encumbradas y de clase 
media de La Habana colonial, con la supuesta si­
tuación de exterminio de lo que fuera reconocido 
como indio durante los primeros siglos colonia­
les, así como la vida de servidumbre del esclavo 
africano, entre otros temas. Sin embargo, como 
se mencionó, las primeras actividades del Gabi­
nete estuvieron muy ceñidas a los planes restau­
rativos de la Oficina del Historiador de la Ciu­
dad de La Habana, y solo con el paso del tiempo 
es que se comienzan a cambiar los enfoques y a 
desarrollarse otras visiones de mayor alcance ex­
plicativo como las mencionadas.

Junto con la llegada de las propuestas procesualis- 
tas, se produjo cierto acercamiento a parte de las 
proposiciones que desde la década de 1970 venía 
trabajando la Arqueología Social Latinoamerica­
na (ASL en lo adelante). Tanto el Procesualismo 
como la ASL —desde posturas ontológicas dis­
tintas, una positivista y la otra materialista-dialéc­
tica— compartieron bases metodológicas simila­
res. Como es comprendido hoy, muchos de los 
representantes de la ASL tuvieron una formación 
académica procesualista y su inclinación hacia el 
enfoque materialista-dialéctico de la ASL ocu­
rrió en otras etapas de su desarrollo profesional. 
Ante las duras críticas de las que ha sido objeto 
—casi todas referidas al anclaje metodológico no 
logrado o no clarificado— Luis Felipe Bate (2012) 
ha planteado que los métodos empleados por la 
Arqueología Latinoamericana de perfil social son 
los mismos que se han utilizado en toda la Ar­
queología como disciplina científica. Así centra 
las diferencias entre ellos y los procesualistas en el 
orden ontológico, o sea en el carácter ideológico/ 
político de las concepciones sobre las cuales fun­
damentaron e instituyeron su praxis social.

De retorno a las perspectivas de los investigadores 
del Gabinete de Arqueología a finales del siglo XX, 
ante las dificultades explicativas que encontraron 
en la ASL vuelven la mirada al Procesualismo. 
Ante la carencia de formación universitaria en 
Arqueología y el acceso limitado solo a algunas 
de sus obras claves, del Procesualismo solo 
prenden algunas nociones básicas. El modelo 
nomológico-deductivo en toda la complejidad 
que lo caracteriza resultaba prácticamente 
desconocido, de esta manera se tomaron algunas 
nociones explicativas que resultaban funcionales 
a los intereses descriptivos y explicativos de los 
contextos en estudio:

• Identificación de las relaciones contextua­
les a través del conocimiento de la obra 
Archaeological context and systemic con­
text, de M. Schiffer (1972).

• Acercamiento a los planteamientos de 
Lewis Binford (formas de lectura del regis­
tro arqueológico, aplicación de principios 
de la Etnoarqueología) a través del primer 
contacto con su obra En Busca del Pasado 
(1983).

• Conocimiento de las teorías de rango 
medio [Bruce Trigger (1992): Historia 
del pensamiento arqueológico; Mathew 
Johnson (2000): Teoría arqueológica. 
Una introducción; Colin Renfrew (1985): 
La nueva arqueología; Colin Renfrew y 
Paul Bahn (1993): Arqueología, teoría y 
métodos].

Posterior a la lectura básica del Procesualismo, se 
entra en contacto también de manera incipiente 
con algunas obras del Postprocesualismo 
y la crítica a la obra de Ian Hodder venida 
desde Latinoamérica. Así, entre otros, llega 
Interpretación en Arqueología: Corrientes actuales 
de Ian Hodder (1994).

Como ya se analizó, las teorías epistemológicas 
empleadas procedieron a la lectura de algunos 
procesualistas como M. Schiffer (1972) y K. 
Flannery (1976). Debido al acercamiento de 
manera autodidacta a estas obras puntuales, 
pocos fueron los aportes realizados por sus 
representantes que se llevaron a la praxis científica 
en el Gabinete de Arqueología. La clasificación 
de los diferentes contextos realizada por Schiffer 
(1972) sirvió para identificar los distintos tipos de 
sedimentos antrópicos que se encontraban en los 
yacimientos habaneros (primarios, secundarios y 
de facto). Estos enfoques teóricos se vincularon 
con la tradicional metodología de trabajo de 
campo y de gabinete que se venía desarrollando 
desde su fundación. El marco de procedimientos 
y métodos tenía su origen en la Escuela Histórico 
Cultural, la diferencia de aplicarlo en una 
Arqueología de corte histórico radicaba en que 
esta constaba con una información histórica- 
documental abundante para caracterizar las 
generalidades y especificidades de la estructura 
económica social existente en Cuba durante la 
instauración del sistema colonial-moderno.

Predominó el uso del método inductivo para 
el análisis de los enunciados históricos, con el 
empleo de los principios básicos de la lógica 
formal clásica, muy a pesar de la formación 
elemental educativa de los investigadores en los 
preceptos que caracterizan a la lógica dialéctica. 
Como se ha venido analizando, la lectura de los 
alcances explicativos del Procesualismo y la ASL, 
no fue suficiente para aprehender su uso como 
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herramienta de explanación científica. Este fue 
uno de los motivos por los cuales se ausentaron 
de manera general los análisis correspondientes 
a las conexiones entre los sucesos históricos 
y la materialidad hallada en los yacimientos 
trabajados. Las especificidades contextuales y sus 
cambios temporales analizados como secuencia 
de hechos continuos quedaron fuera de toda 
explanación posible.

En algunos casos (véase excavación de la Iglesia 
de Paula —interior—) la determinación de los ti­
pos de contextos se utilizó para elaborar, a manera 
de hipótesis, una teoría explicativa sobre la situa­
ción de los enterramientos en el interior de las 

iglesias anteriores a 1806.10 Los hacinamientos en 
los lugares sepulcrales habían sido señalados por 
el médico cubano Tomás Romay en 1805. Estos 
datos se encauzaron con al análisis de la situación 
de higiene y salubridad existente en La Habana 
durante los siglos coloniales, con el objetivo de 
establecer una explicación coherente a los datos 
extraídos del yacimiento.

10 En 1806 queda prohibida definitivamente en la Isla la práctica de dar sepultura en el interior de las iglesias y sus inme­
diaciones por razones de salubridad. En lo adelante, los cementerios serían los espacios destinados a estos fines.

Tabla 1. Resultante del análisis epistemológico de los alcances del 
conocimiento histórico/arqueológico producido en el Gabinete de 

Arqueología entre 1988 y 2005

Sitios 
arqueológicos 
intervenidos

Casa de los Condes de Santovenia (Plaza de Armas) (1988-?)

Unidades básicas 
excavadas 4

Posición teórico- 
metodológica. 
Producción de 
conocimiento

No explicitación de postura teórica. Método general de pensamiento: 
inductivo-lógico. Procedimiento estratigráfico arqueológico: estratigrafía 
natural. Se genera un listado tipológico de materiales arqueológicos mue­
bles. Se tiene en cuenta la relación entre materiales y estratigrafía para es­
tablecer una tipología de mayólica española no encontrada antes en con­
textos habaneros: Santovenia Polícromo y Santovenia Azul sobre Blanco.

Sitios 
arqueológicos 
intervenidos

Casa de Mercaderes N°. 158-160, actual museo Simón Bolívar (1990-1991)

Unidades básicas 
excavadas 1

Posición teórico- 
metodológica. 
Producción de 
conocimiento

No explicitación de postura teórica. Método inductivo-lógico. Procedi­
miento estratigráfico: estratigrafía natural. Se determinó una secuencia 
estratigráfica donde se infieren diferentes momentos de ocupación (ci­
mentación, división de parcelas anteriores, sistema de canalización). La 
determinación de dicha frecuencia permitió inferir una hipótesis sobre 
la posible sucesión de hechos históricos que conformaron los diferentes 
niveles de subsuelos descubiertos (secuencia de hechos consecutivos, pero 
sin conexión aparente). Se produce un listado tipológico de los materiales 
arqueológicos muebles en relación con la estratigrafía propuesta.
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Sitios 
arqueológicos 
intervenidos

Casa de Don Pablo Pedroso (Obra Pía y Baratillo) (1990-1991)

Unidades básicas 
excavadas 60 % de la planta baja del inmueble

Posición teórico- 
metodológica. 
Producción de 
conocimiento

No explicitación de postura teórica. Método inductivo-lógico. Se efectua­
ron prospecciones geofísicas. Son implementadas las primeras aplicaciones 
de los principios estratigráficos harrisianos. Para ello Roger Arrazcaeta di­
señó una ficha de registro donde se reconocen algunas relaciones según los 
principios planteados por Harris. Estrategia de excavación: área abierta. 
Procedimientos estratigráficos: estratigrafía natural, aunque se reconoce 
su origen antrópico. Se desenterraron aquí los restos de una grada de cons­
trucción naval (siglo XVI), se localizó en el sitio un antiguo basurero de la 
villa anterior a 1624, fecha en que la familia Pedroso adquirió el terreno. 
Fue posible establecer una secuencia estratigráfica para reconstruir el pro­
bable orden de acontecimientos históricos que conformaron los diferen­
tes niveles de subsuelos observados (secuencia de hechos consecutivos, 
pero sin conexión explicativa aparente entre ellos).

Sitios 
arqueológicos 
intervenidos

Casa de los Marqueses de Arcos (1994-1995)

Unidades básicas 
excavadas 5

Posición teórico- 
metodológica. 
Producción de 
conocimiento

No explicitación de una postura teórica. Método general: inductivo- 
lógico con la elaboración posterior de hipótesis. Se realiza previamente 
el estudio paleogeográfico de la Plazuela de la Ciénaga (actual Plaza de la 
Catedral de La Habana). Estudio topográfico para construir el perfil del 
suelo. Estrategia de excavación: elaboración de trincheras en cinco espacios 
de la casa. Procedimientos estratigráficos: estratigrafía natural, aunque 
se reconocía su carácter antrópico. Levantamiento tridimensional de la 
letrina excavada. Esto posibilitó realizar inferencias sobre la ubicación del 
cono de deyección. Se realizan deducciones sobre las transformaciones 
acontecidas en la topografía natural cenagosa, sustentadas en el estudio 
de los sedimentos que rellenaron las estructuras excavadas en contraste 
con el estudio paleogeográfico inicial. El reconocimiento de los tipos de 
contextos (según clasificación de M. Schiffer [1976]) aportó el enfoque 
teórico necesario para el análisis de la compleja estratificación encontrada 
en sitios como este en el centro histórico. De su interpretación se concluyen 
las cuatro posibles etapas constructivas del sitio, así como la relación de 
cada una de ellas con los materiales arqueológicos encontrados.

Sitios 
arqueológicos 
intervenidos

Casa de los Condes de Villanueva (1996-1997)

Unidades básicas 
excavadas 2
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Posición teórico- 
metodológica. 
Producción de 
conocimiento

No explicitación de una postura teórica definida. Se elabora un proyec­
to de intervención arqueológica bajo los principios de la Arqueología 
de Rescate o de Salvataje propuestos por Colin Renfrew. Estrategia de 
excavación: sistema de coordenadas finitas. Procedimientos de abordaje 
estratigráfico: estratigrafía arbitraria, aunque se correlacionan los planos 
de corte con datos extraídos del análisis de la estratigrafía natural del sitio. 
Registro tridimensional de los materiales arqueológicos muebles (se es­
tablecen inferencias a partir del análisis de las relaciones registradas entre 
estos y los planos de corte estratigráfico). Para estudiar las transforma­
ciones ocurridas en los paramentos de los inmuebles, se efectúan calas 
parietales en los mismos. La mayoría de estas calas estaban dirigidas a 
responder las dudas presentadas por los arquitectos e ingenieros durante 
la ejecución del proyecto de restauración de los inmuebles. Se identifica 
el relleno del colector como un sedimento secundario, según propuesta 
teórica de M. Schiffer. Mediante esta se arguye como explicación, para el 
caso de los contextos habaneros, la posibilidad de vaciado de estos colec­
tores en algún momento del siglo XIX con el objeto de su reutilización 
posterior o su sellado definitivo.

Sitios 
arqueológicos 
intervenidos

Iglesia de San Francisco de Paula (interior) (1996-1997)

Unidades básicas 
excavadas 1

Posición teórico- 
metodológica. 
Producción de 
conocimiento

No explicitación de una postura teórica definida. Se realizaron estudios 
de prospección geofísica (microgravimetría y geoelectricidad). Estrategia 
de intervención: área abierta (toda la nave de la iglesia). Se secciona todo el 
espacio en cuadrantes para el registro de las evidencias. Procedimiento de 
abordaje estratigráfico: estratigrafía natural, aun cuando se reconocía su 
carácter antrópico. Para la clasificación de los hallazgos se utilizó la pro­
puesta procesualista realizada por C. Renfrew y P. Bahn (1993) de restos 
orgánicos o medioambientales no artefactuales, artefactos y estructuras. 
Para la sistematización de los tipos de enterramientos encontrados se pro­
puso entonces la categoría enterramientos primarios modificados (Lugo y 
Menéndez, 2003) como complemento a las ya conocidas de enterramien­
tos primarios y enterramientos secundarios. Para la explicación de las mo­
dificaciones observadas en dos de los tipos de enterramientos hallados 
se propone la hipótesis siguiente: los primeros espacios sepulcrales en el 
interior de las iglesias habaneras fueron modificados o perturbados en su 
concepción original, para resolver los problemas originados por la satu­
ración de los lugares utilizados con este fin debido a los reiterados brotes 
epidémicos y el crecimiento poblacional constante. Las disposiciones es­
tablecidas por el obispo Diego Evelino de Compostela sobre los modos 
de enterramiento en el interior de estos recintos (1695) no fueron cumpli­
das debido a la urgencia sanitaria que se generaba en los siglos coloniales 
durante las epidemias (transgresión de las normas sociales y eclesiásticas).

Sitios 
arqueológicos 
intervenidos

Casa de Habana N°. 958 (1997)
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Unidades básicas 
excavadas 1

Posición teórico- 
metodológica. 
Producción de 
conocimiento

No explicitación de una postura teórica definida. Se escoge un área de la 
casa (zona de antiguo servicio doméstico); se establece una red de coor­
denadas finitas para el registro. Procedimiento estratigráfico: estratigrafía 
natural, con reconocimiento de su carácter antrópico. Se realizaron calas 
exploratorias en los paramentos (estudio de tipología constructiva). Se de­
terminan transformaciones internas en la distribución espacial del inmue­
ble para fines del siglo XIX y principios del XX. Se utilizan las propuestas 
de M. Schiffer sobre las clasificaciones de sedimentos (contextos) ya men­
cionados en otros casos. Se generan hipótesis investigativas posteriores al 
trabajo arqueológico de campo en relación con la caracterización de los 
contextos y los materiales en ellos contenidos. Se identifica así un estrato 
primario datado por sus materiales entre fines del siglo XVIII hasta 1865. 
Se infiere una teoría explicativa sobre el vaciado y posible reutilización del 
colector sanitario después de esa etapa. Las vajillas exhumadas correspon­
den a artefactos de buena factura, casi siempre hallados en casas señoria­
les. Este aspecto modifica y amplía la hipótesis sobre la presencia de estos 
artefactos únicamente en los residuarios de las casas señoriales habaneras. 
A partir de los datos registrados, se deducen dos razonamientos lógicos 
posibles para la explicación de este hecho: obtención de las vajillas por 
medio del comercio de contrabando como vía para evadir las restricciones 
comerciales impuestas o, en algún momento histórico, estos artículos se 
cotizaron a bajos precios, motivo por el cual estuvieron más asequibles a 
diferentes clases sociales.

Sitios 
arqueológicos 
intervenidos

Casa del Comendador (1998)

Unidades básicas 
excavadas 1

Posición teórico- 
metodológica. 
Producción de 
conocimiento

No explicitación de una postura teórica definida. Se excava un área de 
traspatio del inmueble y se utiliza como estrategia de excavación el área 
abierta. Se emplean los procedimientos estratigráficos naturales con el 
fin de interpretar la estratigrafía bajo los principios propuestos por E. C. 
Harris. Se realizaron calas parietales en los muros para el estudio de los 
posibles cambios en la distribución de los vanos y espacios interiores. Fue 
utilizada la propuesta de M. Schiffer para la identificación de los tipos de 
contextos. A partir de ahí, se establece una cronología de uso y desuso del 
espacio donde se encontró el colector sanitario (siglo XIX, último cuarto) 
y un pozo de basura (siglo XVI e inicios del XVII). Se establece la etapa de 
desuso de dicho colector a través del análisis de los estratos considerados 
rellenos secundarios. Estos se corresponden con sedimentos cuyas carac­
terísticas morfológicas son interpretadas como no oriundas del inmueble 
en análisis, aunque los materiales se encuentran con pocos daños debido 
al acarreo. El momento de relleno de la letrina al parecer se aprovecha 
para proceder al enterramiento (primario) de tres neonatos, acompañados 
de un cráneo humano adulto (enterramiento secundario). Para plantear 
una posible hipótesis con vista a la explicación de este suceso, se acude al
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Posición teórico- 
metodológica. 
Producción de 
conocimiento

conocimiento histórico existente sobre los ritos correspondientes a la san­
tería afrocubana. Se esgrime una hipótesis explicativa al respecto, relacio­
nada con la posibilidad de un ritual donde fue aprovechada la inevitable 
muerte de tres neonatos víctimas de una anemia crónica. Las hipótesis 
para analizar congruentemente este y todos los datos extraídos son reali­
zadas en el gabinete para ordenar el trabajo realizado en el campo. Así se 
infieren, de manera general, cinco momentos de transformación para el 
colector y son comprobadas otras dudas correspondientes a las transfor­
maciones realizadas en el inmueble a lo largo de su desarrollo histórico. 
Los resultados fueron aplicados al trabajo de rehabilitación del inmueble. 
El espacio del traspatio donde se encontraba el colector excavado quedó 
expuesto para ser visitado.

Sitios 
arqueológicos 
intervenidos

Casa del Marqués de Prado Ameno (1997)

Unidades básicas 
excavadas 4

Posición teórico- 
metodológica. 
Producción de 
conocimiento

No explicitación de una postura teórica definida. Se realiza una excava­
ción en área abierta en una de las zonas de servicio de la casa. Para el re­
gistro tridimensional se establece una red de coordenadas finitas. Procedi­
miento estratigráfico establecido: estratigrafía natural, con conocimiento 
de su origen antrópico. La elección de la estrategia y la manera de registrar 
los procedimientos estratigráficos evidencia el contacto con la obra de 
Harris. Se efectuaron varias excavaciones en las áreas de servicio con igual 
elección de procedimientos y métodos. Las hipótesis se desarrollan du­
rante el trabajo de gabinete para otorgarle sentido histórico a la secuencia 
de datos arqueológicos. Estas apuntan al establecimiento de una secuencia 
de transformaciones espaciales en el inmueble. Estos datos se correlacio­
nan con los extraídos de los documentos históricos. No se interconecta, 
a través de razonamientos explicativos, la secuencia temporal de trans­
formaciones, con las teorías de desarrollo urbanístico existentes para la 
explicación de estos procesos durante los siglos coloniales.

Sitios 
arqueológicos 
intervenidos

Iglesia de San Francisco de Paula (exterior) (2002)

Unidades básicas 
excavadas 1

Posición teórico- 
metodológica. 
Producción de 
conocimiento

No explicitación de una postura teórica definida. Método de trabajo 
de campo: inductivo-lógico. Se escoge como estrategia de excavación 
el área abierta, son seleccionados los procedimientos estratigráficos de 
E. C. Harris. La metodología se implementó aplicando la variante em­
pleada por el grupo de Vitoria-Gastéiz dirigido por Agustín Azkárate 
Garai-Olaun (Arrazcaeta, 2002). La excavación de este sitio constituyó 
un importante ejercicio de la nueva metodología que se establecería en 
lo adelante como procedimiento de trabajo de campo en el Gabinete de 
Arqueología.
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11 Establecidos como metodología oficial para el trabajo de campo en la institución.

Sitios 
arqueológicos 
intervenidos

Casa en calle Muralla N°. 103-105 (año 1999)

Unidades básicas 
excavadas 2

Posición teórico- 
metodológica. 
Producción de 
conocimiento

No explicitación de una postura teórica definida. Se excavan dos habita­
ciones que parecen corresponder al área de traspatio del antiguo inmueble. 
Estrategia de excavación para ambos casos: área abierta. Se establece una 
red de coordenadas finitas para el registro tridimensional. Procedimientos 
estratigráficos elegidos: estratigrafía natural. Se realizan dibujos de plan­
tas compuestas horizontales para una posible reconstrucción de la estrati­
grafía interpretada: establecimiento de inferencias de cómo ocurrieron los 
depósitos de sedimentos y materiales. Tres estratos fueron identificados 
como depósitos originales del sitio (siglo XIX). En esta etapa existieron 
varios establecimientos comerciales en la casa. Muchos materiales encon­
trados en ella se relacionaron a estos. Se trazaron varias hipótesis al res­
pecto, todas originadas a medida que se desarrollaba el trabajo de campo 
y de gabinete. Los datos obtenidos de la excavación se relacionaron con 
la información histórica existente sobre los vínculos de la calle Muralla 
con la actividad comercial que se desarrollaba en la ciudad durante el siglo 
XIX. De esta forma se trazan hipótesis explicativas que apuntan al vínculo 
de nuestros subsuelos arqueológicos con el ya instituido conocimiento 
histórico sobre el modo de producción y el sistema comercial colonial im­
perante al cual también estaban sujetas las pequeñas unidades comerciales 
de la calle Muralla.

Sitios 
arqueológicos 
intervenidos

Casa de Mercaderes N°. 15 (año 2000)

Unidades básicas 
excavadas 1

Posición teórico- 
metodológica. 
Producción de 
conocimiento

No explicitación de una postura teórica definida. Se conceptualiza como 
una intervención de rescate. Mientras se efectuaba el proceso de amplia­
ción de la sede del Gabinete de Arqueología en el predio que otrora ocu­
paba un antiguo inmueble colonial es descubierto un pozo de basura con 
evidentes características que reportaban su antigüedad, excavado a través 
de los procedimientos estratigráficos propuestos por E. C. Harris.11 A 
partir del establecimiento de la secuencia estratigráfica del pozo, se in­
fieren cinco etapas diferentes de desarrollo de dicho colector. Se deduce 
su construcción como colector de agua desde fines del siglo XVIII hasta 
la 1ra mitad del siglo XIX. Después se correlacionan otros estratos con 
etapas de desuso, donde se usa como basurero doméstico, seguido de evi­
dencias que apuntan a su sellado, para llegar después al momento en que 
es detectado por los obreros. No se hace referencia en la publicación al 
estudio de la documentación histórica. No se definen hipótesis para expli­
car la particularidad del conjunto en relación con otros aspectos generales 
del conjunto urbanístico, social, productivo o comercial característicos de 
los siglos coloniales.
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Sitios 
arqueológicos 
intervenidos

Iglesia del Oratorio San Felipe Neri (2002)

Unidades básicas 
excavadas 1

Posición teórico- 
metodológica. 
Producción de 
conocimiento

No explicitación de una postura teórica definida. Estrategia de excava­
ción: área abierta. Procedimientos estratigráficos: principios estratigráfi- 
cos propuestos por Harris. Se traza como objetivo de excavación la bús­
queda de posibles estructuras y evidencias funerarias asociadas a la iglesia. 
A través de la secuencia estratigráfica del sitio se infieren siete fases cons­
tructivas comprendidas en dos períodos históricos. Ambos períodos re­
flejaban un nivel de interpretación sobre las transformaciones acontecidas 
en el predio de manera diacrónica.

Sitios 
arqueológicos 
intervenidos

Casa de San Ignacio N°. 602 (2005)

Unidades básicas 
excavadas Fachada

Posición teórico- 
metodológica. 
Producción de 
conocimiento

No explicitación de una postura teórica definida. Se aplican teorías 
epistemológicas procedentes de las propuestas teórico-metodológicas 
desarrolladas por la Arqueología de la Arquitectura (Azkárate, 2002). 
Enfoque neopositivista. En el estudio de campo se asume la perspectiva 
desarrollada por la Cátedra de Siena, al frente del Dr. Roberto Parenti. 
Cuando se realizó el estudio el inmueble no se encontraba en planes de 
rehabilitación. Se trazó la estrategia con el propósito de estudiar su poten­
cial arqueológico antes de su entrada en los planes ejecutores de la Oficina 
del Historiador. El inmueble se encontraba habitado, motivo por el cual 
se realiza el estudio de sus dos fachadas (San Ignacio y Acosta). A través 
del uso de la metodología se infieren cuatro etapas de desarrollo diacróni- 
co del inmueble. Estas se hilvanan a los datos históricos con el objetivo de 
realizar explicaciones sobre el cómo y el por qué ocurrieron las transfor­
maciones espaciales, visualizadas tanto en el interior de la fachada como 
en las fachadas analizadas.

Últimas trayectorias investigativas: 
2006-2019
Luego del anterior análisis epistemológico a tra­
vés de los aprendizajes y las contribuciones al 
conocimiento histórico/arqueológico produci­
do en el Gabinete de Arqueología entre los años 
1988 y 2005 —referenciados en la tesis de maes­
tría El problema de la Interpretación del Regis­
tro Arqueológico. Experiencias del Gabinete de 
Arqueología de la Habana Vieja, Cuba— será

necesaria una mirada que discurra a través de los 
desarrollos que han caracterizado la labor de la 
institución desde de 2005 hasta la actualidad.

Aun cuando la práctica de la disciplina permane­
ce fuertemente condicionada por las estrategias 
de restauración del centro histórico concertadas 
por la Oficina del Historiador, en estos últimos 
años se produjeron algunos cambios en el Ga­
binete que distinguen su quehacer del de años 
anteriores. Una de las direcciones fundamentales
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en la que aquellos cambios se advierten es en el 
rumbo que fue tomando la formación del perso­
nal técnico. De manera sostenida, los aprendiza­
jes y procedimientos de trabajo fueron rebasando 
la perspectiva eminentemente empírica —expe­
riencia de campo, cursos y conferencias sobre te­
mas disímiles—, que fue complementándose con 
estudios superiores de licenciaturas, maestrías y 
doctorados en diversas especialidades, realizados 
por la mayoría de los trabajadores del centro. A 
pesar de ello, la ausencia de un grado de Arqueo­
logía en la academia cubana continúa siendo un 
inconveniente que permea las prácticas de la dis­
ciplina, sobre todo en cuanto respecta a supues­
tos teórico-metodológicos. De esta manera, has­
ta la actualidad y de modo general, la producción 
de conocimientos prosigue apegada a posiciones 
positivistas que sustentan como mayor alcance la 
elaboración de algunas hipótesis explicativas que 
permitan comprobar correspondencias entre

materialidad e Historia. Desde actitudes gnoseo- 
lógicas y ontológicas (Tabla 2) que permanecen 
semejantes a las de décadas anteriores, los resul­
tados de las intervenciones arqueológicas lleva­
das a cabo en estos años siguen carentes de posi­
ciones teóricas explícitas, hecho que condiciona 
las posibilidades de explicar/entender procesos 
espacio/temporales complejos y continuos.

En cuanto concierne a metodologías de cam­
po, se consolidan las estrategias que venían im- 
plementándose desde años anteriores: se sigue 
practicando la excavación en área abierta, y los 
principios estratigráficos propuestos por E. C. 
Harris continúan siendo los procedimientos que 
soportan el registro arqueológico, con las parti­
cularidades añadidas a estos por el equipo vasco 
que dirige el arqueólogo Agustín Azkárate, en la 
ciudad de Vitoria-Gasteiz.

Tabla 2. Resumen de las concepciones gnoseológicas y ontológicas

Período Matriz 
gnoseológica

Matriz 
ontológica 
científica

Praxis social
Matriz ontológica 
institucional/poder 

político

1987-2000

Empírico de
trabajo de cam­
po. Aplicación 
del método in­
ductivo para la 
producción del 
conocimiento

Realismo social

Realista-concreta.

Con enfoque en 
el materialismo 
dialéctico

Se instaura a partir 
de 1959 el sistema 
socialista, con enfo­
que político marxis­
ta-leninista.

Tabla 2. Resumen de las concepciones gnoseológicas y ontológicas

Período Matriz 
gnoseológica

Matriz 
ontológica 
científica

Praxis social
Matriz ontológica 
institucional/poder 

político

2005- 
actualidad

Empírico en
cuanto al traba­
jo de campo.

Aplicación del 
método inducti­
vo y en algunos 
casos uso del 
hipotético-de- 
ductivo

Realismo social

Realista-concreta. 
Con enfoque en 
el materialismo 
dialéctico

Se instaura a partir 
de 1959 el sistema 
socialista, con enfo­
que político marxis­
ta-leninista
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Tras haber realizado una amplia cantidad de inter­
venciones arqueológicas no solo en los términos 
del Centro Histórico de La Habana Vieja, sino 
también en otros sitios fuera de sus marcos (Ta­
bla 3), ha sido posible ir perfilando, como parte 
de la proyección institucional del Gabinete, áreas 
de acción y líneas de investigación que expresan 
enunciados teóricos construidos con el objetivo 
de explicar, desde la materialidad, el desarrollo de 
complejos y sucesivos procesos socioculturales 
acontecidos en el pasado, específicamente en la 
ciudad.

Dos áreas de acciones fundamentales se han de­
finido: Investigaciones arqueológicas y Gestión 
del patrimonio arqueológico, integradas ambas, 
a su vez, por líneas de trabajo diversas. La pri­
mera de las áreas la conforman cuatro líneas te­
máticas específicas, pero no excluyentes entre sí:

• Arqueología Urbana: estudios sobre el 
crecimiento urbano y arquitectónico de 
la ciudad; sobre pervivencia e interacción 
aborigen durante el período colonial; 
análisis del desarrollo edilicio y funcional 
de espacios domésticos, civiles, militares, 
religiosos y funerarios; estudios de rela­
ciones comerciales y prácticas de consu­
mo; hábitos alimentarios y su impacto 
sobre la flora y la fauna habaneras; estu­
dios sobre permanencias de poblaciones 
foráneas asentadas en la isla.

• Arqueología Subacuática: estudios del pa­
trimonio cultural sumergido y en franjas 
litorales, vinculado a pecios, naufragios, 
relaciones comerciales, arquitectura naval 
e instalaciones costeras.

• Arqueología Industrial: estudios sobre 
asentamientos y procesos productivos re­
lacionados con el patrimonio azucarero, 
cafetalero y portuario.

• Arqueología Aborigen: investigaciones 
en contextos de ocupación aborigen, es­
tudios de arte rupestre.

En cuanto al área Gestión del patrimonio ar­
queológico, se han ido constituyendo como 
principales líneas de trabajo las siguientes:

• Elaborar protocolos conjuntos para la 
gestión y la práctica de la Arqueología 
urbana: declarar diferentes áreas de 
protección según su significación y 
potencial arqueológicos; inclusión de 
estas en las regulaciones urbanísticas del 
Centro Histórico de la Habana Vieja, 

instrumentadas por el Plan Maestro de La 
Oficina del Historiador de la Ciudad de 
La Habana.

• Crear la Carta Arqueológica de la ciudad: 
evaluación, catalogación y diagnóstico del 
patrimonio arqueológico; confección de 
un Sistema de Información Geográfico 
(SIG) que sistematice la labor arqueológica 
que durante cinco décadas ha realizado la 
Oficina del Historiador de la Ciudad de La 
Habana y permita planificar su práctica.

• Visibilizar la dimensión arqueológica de 
la ciudad a través de acciones de difusión 
que favorezcan su percepción entre la 
ciudadanía.

La gestión del patrimonio arqueológico queda 
enmarcada en los desarrollos más recientes que 
forman parte de los itinerarios institucionales 
del Gabinete. Su inclusión se inserta con el ini­
cio en 2011 del Plan de Gestión del Patrimonio 
Arqueológico para el Centro Histórico de La 
Habana, y se concibe “[...] como una disciplina 
que permite conocer y proteger el patrimonio 
arqueológico a través de un conjunto de accio­
nes que promueve la intervención de los suelos 
de manera planificada, de este modo, también re­
duce el impacto de las obras constructivas en los 
espacios con potencial arqueológico sin previa 
documentación” (Menéndez y Nolasco, 2015, 
p. 9). A esta forma de gestionar el patrimonio 
lo sustentan los presupuestos teóricos de la Ar­
queología Preventiva, entendida como una suma 
de estrategias encauzadas a disminuir el daño 
sobre los yacimientos arqueológicos (Castillo 
y Querol). En este sentido, propone conocer 
previamente el potencial arqueológico existente, 
caracterizarlo, protegerlo ante los riesgos que re­
presentan las obras públicas y privadas, y reser­
var parte de estos bienes para que generaciones 
futuras puedan investigarlo.

Como se ha mencionado, forman parte tam­
bién de esas más recientes direcciones las inves­
tigaciones subacuáticas, una materia de interés 
para algunos especialistas del Gabinete desde su 
fundación, en tanto que no es posible conocer 
la ciudad eludiendo sus conexiones marítimas, 
básicamente portuarias. Como una necesidad, 
entonces, de investigar la significación que han 
entrañado los vínculos entre el puerto y la ciu­
dad, en 2011 se crea la Sección de Arqueología 
Subacuática. Le anteceden algunas exploraciones 
y mapeos en la rada habanera y su costa norte, 

22



así como el registro de cuantiosa documentación 
de archivo que durante años fuera compilada.

El papel fundamental que tuvo La Habana den­
tro del Sistema de Flotas generó una particu­
lar actividad mercantil y naval que hacen de su 
puerto “uno de los mayores potenciales reservo­
rios de Arqueología Subacuática, pues su fondo 
puede ser considerado como un enorme basural, 
contentivo de evidencias provenientes, al menos, 
de tres fuentes: buques atracados en el puerto; 
actividad cotidiana en la ciudad; y naufragios” 
(Hernández, 2017, p. 211). Teniendo en cuenta 
esta excepcionalidad, y con el fin de evitar cual­
quier tipo de intervención no regulada, la Comi­
sión Nacional de Monumentos en el año 2014 
consideró necesario emitir la Resolución No.13, 
la cual dispone un modo de proceder ordena­

do y responsable. Es por ello que los objetivos 
principales de la Sección de Arqueología Suba­
cuática se orientan a continuar y sistematizar el 
registro y las investigaciones relacionadas con el 
patrimonio sumergido localizado en la bahía y 
sus inmediaciones como palimpsesto de historias 
náuticas —comerciales, navales y militares— de 
trascendencia nacional, regional e internacional.

En cuanto concierne a la proyección social de la 
institución y a la comunicación de sus resultados 
de trabajos, es notable advertir como en los últi­
mos años se han ido incorporado nuevas formas 
para la difusión que, sumadas a otras ya emplea­
das, se insertan a un modelo de gestión integral 
del patrimonio que la Oficina del Historiador de 
la Ciudad de La Habana desarrolla:

Tabla 3. Intervenciones arqueológicas realizadas por el Gabinete entre 
2005 y 2018

Arqueología Urbana

Iglesia de la Orden Terce­
ra de San Francisco de Asís 
(2004-2005)

Teniente Rey N°. 15 (2007) Gran Hotel (2010)

Paula N°. 111 (2006) Tacón N°s. 8 y 4 (2008) San Lázaro N°. 402 (2011)

Teniente Rey y Habana (2006) Reina N°. 259 (2008) Escobar N°. 261 (2011)

San Ignacio N°. 612 (2006) Amargura N°. 65 (2008) Damas N°. 911 (2012)

Muralla de La Habana (fachada 
marítima) (2006 y 2017) Teatro Martí (2008) San Ignacio N°. 255 (2012)

Castillo de la Real Fuerza (2006) San Lázaro y Lealtad (2008) Fortaleza Santo Domingo de 
Atarés (2012)

Mercaderes N°. 162 (2007) O'Reilly N°. 214 (2008) Habana N°. 558 (2013)

Quinta de los Molinos (2007) Cuba N°. 615 (2009)
Convento de Santa Clara 
(2013-2018)

Lamparilla y San Ignacio (2007) San Isidro N°. 175 (2009)

Lamparilla y San Ignacio 
N°. 209 (2007)

Palacio del Segundo Cabo 
(2010)
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Tabla 3. Intervenciones arqueológicas realizadas por el Gabinete entre 
2005 y 2018

Arqueología Subacuática Arqueología Industrial Arqueología Aborigen

Baños de Mar (Malecón) 

(2000-2005/2012 y 2015)
Cafetal El Padre (Madruga, 
1998-2011)

Región Pictográfica Guara 
(Las Charcas Largas, Maya- 
beque): cuevas Los Plátanos, 
El Aguacate, Las Charcas y 
Los muertos (2012-2018)

Corbeta San Antonio (2009) Cafetal San Pedro (Sierra del 
Rosario, 2010-2018)

Sistema cavernario La Pluma 
(costa norte de Matanzas) 
(2011-2014)

Fragata Navegador (2011) Cafetal-Ingenio Angerona 
(2017-en proceso)

Fragata Ramón Rojas
(2013/2015)

Punta del Macao, Guanabo, 
La Habana (2002/2017)

• Museo de Arqueología: Abren sus prime­
ras salas en 1989, en la misma sede de la 
calle Tacón N°. 12, donde poco antes se 
había establecido el Gabinete. Actualmen­
te ocupa además las casas contiguas de 
Tacón N°s. 4 y 8. En sus departamentos 
y salas se investiga, restaura, conserva y 
expone, respectivamente, una amplia di­
versidad de colecciones arqueológicas, ex­
traídas, en su mayoría, de sitios del centro 
histórico habanero. Entre las actividades 
sistemáticas que desarrolla para públicos 
diversos están los talleres de verano para 
adolescentes, visitas guiadas y ciclos de 
conferencias.

• Programa Rutas y Andares: En el año 2001 
la Oficina del Historiador da inicio a la 
primera edición de un programa público 
destinado a aproximar a las familias cuba­
nas al patrimonio cultural del centro histó­
rico. Desde entonces, a ello se han inserta­
do el Gabinete y el Museo de Arqueología 
con recorridos temáticos especializados de 
especial agrado e interés popular.

• Talleres de verano para adolescentes: En 
2011 comienza la ejecución del Proyecto 
de Desarrollo Social Integral y Participati- 
vo de los Adolescentes en La Habana Vie­
ja, financiado por la Unión Europea como 

parte de su programa temático Invertir en 
las personas, e implementado de conjunto 
por la UNICEF y la Oficina del Histo­
riador de la Ciudad de La Habana. Luego 
de tres años de desarrollo, la experiencia 
se inserta al Programa Rutas y Andares. 
En este marco también ha estado la par­
ticipación del Gabinete, con talleres para 
adolescentes que cada verano se organizan 
en torno a una nueva temática relacionada 
con los estudios arqueológicos.

• Revista Gabinete de Arqueología: Aunque 
se trata de una publicación especializada 
editada desde 2001 y concebida para 
difundir resultados de investigaciones 
arqueológicas, así como de otras temáticas 
afines, la revista ha incitado el interés de un 
público más amplio atraído por contenidos 
que cuentan con un tratamiento escaso 
o nulo por parte de las historiografías 
oficiales.

Luego de tres décadas de trayectoria institucio­
nal, y pese a las limitaciones que desde lo teórico 
y lo metodológico persisten, la praxis científica 
proyectada por el Gabinete ha producido una 
vasta suma de resultados, traducida en una mayor 
contribución al conocimiento sobre el pasado de 
la nación y, específicamente, de la ciudad. Ello 
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ayudó a legitimar la pertinencia de la Arqueolo­
gía Histórica para la valoración y preservación del 
patrimonio histórico urbano y rural relacionado 
con la etapa de colonización europea. Asimismo, 
se ha insistido, confirmado y justificado esta lí­
nea investigativa dentro de los estudios arqueo­
lógicos y/o históricos, aun cuando su eficacia fue 
cuestionada en los inicios de su práctica tanto en 
el centro histórico habanero, como en la discipli­
na a nivel internacional. Por otra parte, la expe­
riencia investigativa del Gabinete de Arqueolo­
gía ha servido de referente a otras instituciones 
del país que en distintas provincias llevan a cabo 
una labor similar. En este sentido participa en 
numerosos proyectos conjuntos —nacionales 

e internacionales— y colabora sistemáticamen­
te en la formación de especialistas. Su proyec­
ción futura apunta a perfeccionar los enfoques 
teórico-metodológicos empleados y los modos 
de articular el trabajo comunitario con la gestión 
del patrimonio. El objetivo es sustentar procesos 
de activación patrimonial acoplados a los inte­
reses de una ciudadanía que en su participación 
comprenda y comparta los criterios de patrimo- 
nialización como garantía futura de protección y 
promoción.

Recibido: 11 de noviembre de 2018

Evaluado: 10 de febrero de 2019

Inmueble sito en Tacón N°. 12, don­
de se fundara en 1987 el Gabinete de 
Arqueología de la Oficina del Histo­
riador de la Ciudad (FONDO: BI­
BLIOTECA GABINETE DE AR­
QUEOLOGÍA).

Inauguración del museo el 2 de febre­
ro de 1989 en el inmueble de Tacón 
N°. 12, donde desde dos años antes 
radicaba el Gabinete de Arqueología 
de la Oficina del Historiador de la 
Ciudad. Participaron en el acto An­
tonio Núñez Jiménez (1), Viceminis­
tro de Cultura; el Historiador de la 
Ciudad, Eusebio Leal Spengler (2); 
la arqueóloga Lourdes Domínguez 
(3) y Leandro Romero Estévanez 
(4), primer director del Gabinete y el 
Museo. Asistieron, además, autori­
dades del gobierno de Perú, nación 
que colaborara con el proceso de res­
tauración del inmueble (FONDO: 
BIBLIOTECA GABINETE DE 
ARQUEOLOGÍA).

M)
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Fotografía tomada en el Palacio de 
los Capitanes Generales, actual Mu­
seo de la ciudad. De izquierda a dere­
cha, Leandro Romero y Eusebio Leal 
Spengler (FONDO: BIBLIOTECA 
GABINETE DE ARQUEOLOGÍA).

Patio interior de Tacón N°. 12. En la 
imagen aparecen, de izquierda a de­
recha: María Eugenia Sarasúa, Rafael 
Serna, Roger Arrazcaeta Delgado, 
Irma Pardo, Leandro Romero y Cari­
dad (agente de seguridad). (FONDO: 
BIBLIOTECA GABINETE DE AR­
QUEOLOGÍA).

Antiguo almacén de piezas arqueo­
lógicas del Gabinete de Arqueología. 
En la imagen aparecen, de izquierda 
a derecha: Leandro Romero, Eusebio 
Leal Spengler, Rafael Serna y Roger 
Arrazcaeta Delgado, director actual del 
Gabinete (FONDO: BIBLIOTECA 
GABINETE DE ARQUEOLOGÍA).

Roger Arrazcaeta Delgado y el arqueó­
logo Alessandro López, fundador del 
departamento de Arqueología Suba­
cuática en el Gabinete de Arqueología 
(fallecido en mayo de 2019). (FON­
DO: BIBLIOTECA GABINETE DE 
ARQUEOLOGÍA).
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Fotografía tomada el 17 de septiembre de 1999, celebrando el final de una restaura­
ción capital realizada al inmueble de Tacón N°. 12 y el día de la Arqueología cubana. 
En la imagen se observa gran parte del equipo de trabajo que por esos años integra­
ba el Gabinete. Están presentes arqueólogos, restauradores, historiadores, biólogos, 
museólogos, la especialista en informática y el fotógrafo. Muchos de estos especia­
listas, que por años aportaron al proceso de restauración del Centro Histórico de La 
Habana Vieja, eran egresados de diferentes especialidades de la Escuela Taller de La 
Habana Gaspar Melchor de Jovellanos. Sirva esta imagen como homenaje póstumo 
al arqueólogo Jorge Brito Niz (primero de izquierda a derecha en el marco inferior 
de la foto), quien trabajara en el Gabinete durante la década de 1990 (FONDO: BI­
BLIOTECA GABINETE DE ARQUEOLOGÍA).

Reinauguración de la sede del Ga­
binete de Arqueología el 17 de sep­
tiembre de 1999. Al centro de la ima­
gen, de izquierda a derecha: Roger 
Arrazcaeta Delgado, Eusebio Leal 
Spengler y Raida Mara Suárez Por­
tal, por ese entonces Directora de la 
Subdirección de Patrimonio Cultural 
en la Oficina del Historiador (FON­
DO: BIBLIOTECA GABINETE 
DE ARQUEOLOGÍA).
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Homenaje que el Gabinete dedicara 
a finales de la década de 1990 a desta­
cados arqueólogos y espeleólogos por 
sus contribuciones a la Arqueología 
cubana. De izquierda a derecha: Aida 
Martínez, Eduardo Queral, Lourdes 
Domínguez, Mario Pariente, Hernan­
do López, Ramón Dacal, César García 
del Pino, Juan Iduate y Alfredo Ran­
kin (abajo) (FONDO: BIBLIOTECA 
GABINETE DE ARQUEOLOGÍA).

Curso impartido en el Gabinete por 
el conocido arqueólogo inglés Dr. 
Edward C. Harris durante su segun­
da visita a La Habana, en el año 2001. 
En esta ocasión, como en las clases 
que ofreciera en 1999, las conferencias 
tuvieron como eje su teoría sobre los 
principios estratigráficos arqueológi­
cos, así como el sistema diagramáti- 
co por él propuesto conocido como 
Matrix Harris (FONDO: BIBLIO­
TECA GABINETE DE ARQUEO­
LOGÍA).

Visita realizada por el Dr. Edward C. Harris a las excavaciones en el Castillo San 
Salvador de La Punta durante el año 2001. En el centro de la imagen, con camisa y 
gorra, se encuentra Harris junto al arqueólogo Luis Francés. Rodean a los citados 
investigadores un grupo de arqueólogos del Gabinete y otros especialistas invitados 
al curso, algunos de ellos correspondientes a otras instituciones cubanas y puerto­
rriqueñas (FONDO: BIBLIOTECA GABINETE DE ARQUEOLOGÍA).
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Habitación de Tacón N°. 12 en la que 
se conserva un conjunto excepcional 
de paneles murales realizados en la 
segunda mitad del siglo XVIII. En la 
imagen, junto a Edward Harris, se en­
cuentra parte del equipo. De izquierda 
a derecha: Azul Triana, Acelia Rodrí­
guez, Tania González y Mario Romay 
(FONDO: BIBLIOTECA GABINE­
TE DE ARQUEOLOGÍA).

Excavación realizada en la letrina del 
Castillo de la Real Fuerza, año 2006. A 
la izquierda de la imagen, Roger Arraz- 
caeta Delgado; a la derecha y de arriba 
hacia abajo, las arqueólogas Karen 
Mahé Lugo Romera, Sonia Menéndez 
Castro y Beatriz Rodríguez Basulto 
(FONDO: BIBLIOTECA GABINE­
TE DE ARQUEOLOGÍA).
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La riqueza científica es como la material, que si 
no se esparce, presenta el cuadro lastimoso de un 

país rico habitado por un pueblo pobre. 
FÉLIX VARELA

Introducción

La labor institucional de la gestión patrimonial 
del territorio enunciado se estructura en la

Oficina del Historiador de la Ciudad de La Ha­
bana (OHCH) desde hace décadas, y su trayecto­
ria, con significativa vocación social, marca pautas 
para tratar espacios complejos que constituyen 
bienes culturales de la nación cubana. La Habana 
Vieja conserva un centro histórico reconocido y 
altamente protegido a nivel nacional e internacio­
nal. Según los datos reflejados en estudios reali­
zados en la zona, abarca un área de 214 ha, posee 
unas 3 370 edificaciones y cuenta con 550 de alto 
valor arquitectónico. Este territorio tiene una po­
blación de 66 000 habitantes, que habita en 22 000 
viviendas, y en él se ejercen numerosas funciones 
administrativas, sociales y culturales (Rodríguez, 
Fornet y Alberto, 2016).

En los programas de rehabilitación de la OHCH 
se ejecutan estudios de carácter sociológico para 
realizar diagnósticos y generar estrategias de in­
tervención planificadas, imbricados con aspectos 
socioeconómicos y en concordancia con mejoras 
de calidad de vida y de desarrollo de los residen­
tes en el centro histórico. Estos son palpables en 
el rescate de oficios y tradiciones, atención a gru­
pos vulnerables, promoción de la economía local, 
mejoras del fondo habitacional, gestión comuni­
taria (Pérez e Iglesias, 2014). Sin duda alguna, la 
implementación de un nuevo modelo de trabajo 
iniciado en la década de los noventa,3 apoyado

RESUMEN
En el ámbito de estudios sobre gestión del patri­
monio cultural en La Habana Vieja, se desarrolla, 
desde la Arqueología, una línea de investigación 
relacionada con la gestión del patrimonio arqueo­
lógico, concretamente vinculada a la Arqueología 
Preventiva. Esta se orienta a la creación de pro­
tocolos de trabajo conjunto, a la elaboración de 
la Carta Arqueológica de la ciudad y a la difusión 
de la ciudad arqueológica. En paralelo, como parte 
de un proyecto de investigación conjunta, se de­
sarrollan dentro de esta área de gestión estudios 
vinculados a la percepción ciudadana sobre el pa­
trimonio cultural, con énfasis en lo arqueológico, 
por ser una dimensión aún distorsionada o menos 
clara en el discurso que se transmite y aprehende 
sobre los valores patrimoniales de la ciudad.

Palabras clave: gestión, patrimonio cultural, ciu­
dadanía, Arqueología Preventiva.

ABSTRACT
There is a line of researches going on in Havana's 
historic center focused on the management of 
archaeological heritage and it is framed within the 
management of cultural heritage. It is particularly 
linked with preventive archaeology and is 
aimed at the creation of joint work protocols, 
making the archaeological chart of the city and 
disseminating the archaeological knowledge 
about it. Simultaneously, there are studies going 
on, linked with the citizen's awareness on the 
issue of cultural heritage, particularly stressing in 
the field of Archaeology. Unfortunately, this field 
is not clearly dealt within the discourse portrayed 
and taught when it comes to the cultural values of 
the city. The studies mentioned are part of a joint 
research project.

Key words: management, cultural heritage, 
citizens, Preventive Archaeology.

Gabinete de Arqueología. ISSN 1680 7693, número 14, año 14, pp. 31-41 31

mailto:soniacencerro@patrimonio.ohc.cu
mailto:alicia.castillo@ghis.ucm.es


gubernamentalmente, determinó el desarrollo 
institucional y marcó patrones a seguir en el te­
rritorio, expuestos con claridad en instrumentos 
que se han generado como parte del proceso de 
aprendizaje y crecimiento que es la gestión en es­
pacios urbanos patrimoniales, con enfoque mul- 
tidisciplinario. A modo de ejemplo, se considera 
esencial mencionar: Regulaciones Urbanísticas de 
la Habana Vieja, Centro Histórico; Malecón Tra­
dicional; Estrategia Medioambiental; Plan de Ma­
nejo Paisaje Cultural Bahía de La Habana y Plan 
Especial de Desarrollo Integral del Centro Histó­
rico (PEDI) 2030. Este último, elaborado a partir 
de un ejercicio de consulta pública y de concilio 
entre diversos agentes locales, mostró el reclamo 
existente sobre la necesidad de estrechar vínculos 
entre las diversas instituciones que operan en la 
ciudad y la población, para encauzar las diversas 
problemáticas que afectan el territorio, sobre todo 
aquellas relacionadas con la vivienda, la cultura y 
la recreación (Rodríguez y otros, 2016). En este 
ámbito se desarrolla, desde la Arqueología, una lí­
nea de investigación relacionada con la gestión del 
patrimonio arqueológico, concretamente vincula­
da a la Arqueología Preventiva. Esta se orienta a 
la creación de protocolos de trabajo conjunto, a la 
elaboración y actualización de la Carta Arqueo­
lógica de la ciudad, y a la interpretación y difu­
sión de la ciudad arqueológica. En paralelo, como 
parte de un proyecto de investigación conjunta,4 
se desarrollan dentro de esta área de gestión estu­
dios vinculados a la percepción ciudadana sobre 
el patrimonio cultural, con énfasis en lo arqueoló­
gico, por ser esta una dimensión aún distorsiona­
da o menos clara en el discurso que se transmite 
y aprehende sobre los valores patrimoniales de 
la ciudad, más identificados, de manera general, 
con la arquitectura monumental y el hallazgo ar- 
tefactual (Menéndez, 2015), razón por la cual se 
entiende que es necesario conocer cómo los ha­
bitantes, desde su entorno cotidiano, perciben la 
ciudad de alto valor patrimonial. Con esta pers­
pectiva, en un primer momento, se orientaron pe­
queñas encuestas, a modo de sondeo, dirigidas a la 
ciudadanía, con el objetivo de conocer cómo dis- 

4 “La dimensión arqueológica en ciudades patrimonio mundial: avances para la gestión patrimonial en Alcalá de Hena­
res, Puebla y La Habana”, liderado por la Universidad Complutense de Madrid, dentro del Programa Estatal de I+D+I 
Retos de la Sociedad, del Ministerio de Economía y Competitividad español del Plan Estatal de Investigación Científica 
y Técnica y de Innovación 2013-2016. Ref. HAR2013-46735-R.
5 Este cuestionario se realizó dentro del marco del proyecto referido.
6 Se refiere al proceso de implementación de los “Lineamientos de la política económica y social”, a la publicación de la “Con- 
ceptualización del modelo económico y social cubano de desarrollo” y del “Plan de desarrollo económico social hasta 2030”.
7 En la actualidad, La Habana Vieja está compuesta por cinco consejos populares: Catedral, Plaza Vieja, Belén, San Isidro 
y Prado, y una parte del consejo de Jesús María.

tingue determinados elementos (arqueológicos) 
comunes en su vida, que forman parte de los luga­
res transitados a diario por ella, como pueden ser 
las plazas principales, conformadoras del espacio 
urbano histórico. Con posterioridad, se aplicó un 
cuestionario a profundidad sobre percepción so­
cial en relación con el patrimonio arqueológico y 
el patrimonio mundial en La Habana Vieja,5 en el 
que se expone un contexto que trasciende la es­
trategia de la gestión del patrimonio cultural en 
su función social, toda vez que los escenarios so­
cioeconómicos se han transformado y contrastan 
situaciones de igual índole en diferentes barrios 
dentro del área urbana protegida.

La OHCH ha mantenido desde su creación una 
exponencial preocupación por estos temas y, de 
hecho, se refleja que en su último documento 
rector, PEDI 2030, se articulan estrategias de de­
sarrollo local y nacional, conforme a los nuevos 
programas gubernamentales.6 No obstante, aun­
que es algo que ha empezado a cambiar, resulta 
una constante que desde nuestra área de trabajo 
no se establezcan conexiones más allá de lo “cul­
tural”, considerando que como investigadoras 
del patrimonio, nuestro campo se circunscribe 
al Bien (mueble o inmueble), sin tener en cuenta 
la relación que existe entre este y el ser social, y 
de ambos con el entorno natural. Esto ha traído 
como consecuencia disparidad en el tratamiento 
de estos bienes a la hora de protegerlos y sociabi- 
lizarlos, tema común en ciudades históricas decla­
radas patrimonio mundial, abordado desde hace 
años en la literatura especializada (por ejemplo, 
Mestre y Castillo, 2017; Montero, 2017; Castillo 
y Querol, 2014; Castillo y Menéndez, 2014) y que 
se hace explícito en la “Recomendación de los 
paisajes históricos urbanos” (UNESCO, 2011).

El presente trabajo se centra en exponer algunas 
reflexiones a partir de los resultados obtenidos 
en estos estudios (a través de una selección del 
cuestionario aplicado), con el objetivo de anali­
zar la relación que existe entre gestión patrimo­
nial y comunidad en tres consejos populares de 
La Habana Vieja,7 que se encuentran dentro del 
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área declarada Monumento Nacional (1978) y 
Patrimonio de la Humanidad (1982).

I. Arqueología, patrimonio y comunidad
La Arqueología como ciencia social que estudia 
procesos socioculturales pasados, a partir del aná­
lisis de la materialidad que conforma el registro 
arqueológico, producida por sujetos que ya no 
existen, es objeto de debate desde hace décadas:

“El análisis del objeto/tiempo, considerado como 
arqueológico, desprendido del sujeto y por tanto 
de la subjetividad que le dio origen, ha constituido 
tema de discusión frecuente en los diferentes en­
foques arqueológicos contemporáneos (Sheherd 
N. et al., 2016). Reconocido como perteneciente al 
pasado histórico de un sujeto/ser o grupo de ellos, 
el objeto arqueológico aparece para nosotros (pre­
sente) desconectado de su función humana/social 
originaria. Entra en desuso, y por tanto no ingre­
sa en nuestras vidas de manera directa, ha dejado 
de existir para el hoy (nosotros) para los que se ha 
hecho ‘invisible’. Invisible a nuestro conocimiento 
empírico-cotidiano del mundo” (Rodríguez, 2021, 
p. 137).

Está desconexión se expresa de forma notable 
cuando abordamos la gestión de patrimonio cul­
tural. Quienes trabajamos patrimonio (desde la 
Arqueología, en este caso), quedamos atrapadas 
en un discurso legitimado desde muchos sabe­
res que refuerza la disociación sujeto/objeto, la 
desconexión persona/sociedad, naturaleza/cul- 
tura, discurso que reproducimos igualmente. Tal 
como se ha planteado, la crisis social que se vive 
guarda estrecha relación con la crisis epistemoló­
gica de las disciplinas que estudian al ser huma­
no; ambas son expresión de un mismo fenómeno. 
Nos educamos y socializamos en la verdad de un 
discurso construido a través de la disociación ra­
zón-emoción e individuo-comunidad, que idea­
liza el primero de los términos de ambos pares 
y oculta la importancia del segundo (Hernando, 
2012, p. 140). Desde esta posición, la práctica 
científica justifica nuestra autoridad y también la 
limita, al no contemplar otras relaciones que se 
establecen entre el Bien protegido —que, acorde 
con nuestra experticia, representa determinados 
valores de un pasado en el presente— y el entor­
no social donde se encuentra, contexto en que 
se percibe de otras maneras, en base a criterios 
(otros valores) justificados por la propia interac­
ción cotidiana con el Bien. Este planteamiento se 
funda en la observación de varios espacios patri- 

monializados, alguno de ellos verdaderos hitos 
urbanos, como las murallas de La Habana Vieja, 
que demarcan los límites de la ciudad “vieja” y la 
ciudad “nueva”: intramuros y extramuros, traza 
que se mantiene y define funcional e histórica­
mente el perfil urbano del espacio habitado. A 
pesar de que estas áreas se encuentran señaladas 
y valladas, son objeto de constantes “transgre­
siones” que atentan contra el mantenimiento del 
espacio expuesto y expresan la falta de coheren­
cia entre el supuesto discursivo del bien patri­
monial y su disfrute comunitario.

II. Convivencia con la ciudad 
arqueológica
La ciudad se entiende como un espacio dinámi­
co, que se transforma a partir de procesos socio- 
históricos. Las acciones humanas modifican el 
paisaje urbano y dejan improntas susceptibles de 
ser estudiadas a través de la metodología arqueo­
lógica, lo que sustenta la visión de la urbe ar­
queológica y pluriestratificada, compleja, ya que 
se encuentra habitada y, por ende, viva, y a la vez 
portadora de una materialidad que la identifica 
(Menéndez, 2015; Menéndez y Nolasco, 2015).

Por lo tanto, todo estudio que se haga desde la 
Arqueología, enriquece la ciudad como paisaje 
cultural, y como tal debe tratarse su interpre­
tación. En este caso, una aproximación al pa­
trimonio arqueológico expuesto en el espacio 
público marca el inicio de una línea de trabajo 
que expone el impacto sociocultural que tienen 
estos espacios en la comunidad y, por otro lado, 
revela la visibilidad a escala urbana y el recono­
cimiento de estos como sitios importantes y dis­
tintivos (Rodríguez, 2013). Sin embargo, a partir 
del estudio referido se señalan deficiencias en la 
gestión del patrimonio arqueológico, relaciona­
das con la falta de mantenimiento, mala ilumi­
nación, inadecuada exposición y trasmisión del 
conocimiento, falta de protección de los sitios 
y, de manera general, se expresa la no integra­
ción entre lo expuesto y la comunidad que lo 
circunda (por ejemplo, los sitios expuestos en 
espacios públicos como Maestranza de Artille­
ría, Cortina de Valdés y Muralla de Mar), por lo 
que nos enfrentamos a un aspecto que anuncia 
o denuncia la vulnerabilidad del entorno patri­
monial, dada entre otras razones por la desarti­
culación entre las agencias competentes y la dis­
gregación del discurso histórico/arqueológico, 
que incide en la escasa valoración social. En ese 
sentido se desarrolla el proyecto Sobre Nuestro
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Patrimonio Arqueológico, una propuesta sobre 
percepción pública, impacto y alcance de los va­
lores arqueológicos, vista a través del estudio y la 
presentación de hitos dentro de la ciudad, como 
sus plazas principales o la Muralla de La Habana, 
transitando desde su expresión concreta hasta los 
significados que han supuesto para el desarrollo 
urbano y el conocimiento histórico de la ciudad. 
Se realizaron recorridos por las cuatro plazas (de 
la Catedral, de Armas, de San Francisco de Asís 
y Vieja), y los formularios,8 dirigidos a la pobla­
ción (habitante o visitante), se aplicaron dentro 
del perímetro de estas, y en un área de 200 m2 en 
el entorno.

Por un lado, se pudo constatar que la población 
mostraba interés en participar, era receptiva a los 
temas indagados y conocedora de la historia de 
determinados elementos y de algunas interven­
ciones arqueológicas realizadas en esos espacios. 
Sin embargo, su conocimiento sobre el patrimo­
nio arqueológico como conjunto no iba más allá 
de algunos inmuebles señoriales aislados, más 
vinculados a la Arquitectura y a la Restauración. 
Aunque algunos de estos edificios son distin­
guidos con una breve historia en sus fachadas, 
no existe un discurso expositivo que hilvane la 
génesis de las plazas, sus casas, las funciones y 
las transformaciones que han tenido, situación 

que atenta contra una adecuada integración del 
conjunto histórico y el paisaje cultural y, dentro 
de este, la comunidad que lo habita y constru­
ye. Quizás sea este un motivo de alerta sobre el 
patrimonio arqueológico en general, que se hace 
evidente, particularmente, en el que se expone de 
manera concertada en determinadas intervencio­
nes, sin un adecuado plan gestor que contemple 
un contenido interpretativo que comunique y co­
necte con el viandante, la buena iluminación, una 
delimitación espacial apropiada, la accesibilidad 
y un plan de mantenimiento. Estos son aspectos 
esenciales que hay que tener en cuenta para gene­
rar una conciencia de identidad/pertenencia co­
lectiva, por la cual las personas que se relacionan 
de diversa manera con ese patrimonio, se ocupen 
y preocupen por su entorno patrimonial.

II.1 . Desde adentro: patrimonio cultural 
y ciudadanía
A modo de continuidad de estos estudios de per­
cepción social, se realiza una pesquisa de mayor 
profundidad, que vincula a la ciudadanía con el 
patrimonio arqueológico y el patrimonio mun- 
dial.9

Esta vez se aplican 1 002 encuestas en total, en 
tres consejos populares (Catedral, Plaza Vieja y

Sitio arqueológico Cortina de Valdés 
Fotografía: Sonia Menéndez Castro

8 Formularios aplicados por las investigadoras K. M. Lugo y S. Menéndez (Gabinete de Arqueología) y las 
estudiantes de grado N. García y A. Martínez (Universidad Complutense de Madrid).
9 Cuestionario a pie de calle sobre la percepción social de la gestión patrimonial en La Habana Vieja, dentro 
del proyecto citado. Participaron en su aplicación las investigadoras K. M. Lugo, L. Roura, E. Nápoles, M. 
Pavía, S. Menéndez (Gabinete de Arqueología); las estudiantes de grado A. Cordero y M. Silva (Facultad 
Colegio San Gerónimo, Universidad de La Habana) y colaboró en el procesamiento D. Lugones (OHCH). 
Agradecimientos a M. Iglesias (Plan Maestro) por sus orientaciones para realizar las encuestas.
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San Isidro) según los siguientes criterios de in­
clusión:

• Personas residentes en la ciudad desde 
hace al menos dos años.

• Personas de 15 a 80 años.
• Personas de ambos sexos.

Otro cuestionamiento que brindó una información 
básica, fue conocer con qué elementos la persona 
asociaba la palabra patrimonio (ver gráfico 2). La 
mayoría de los encuestados relacionaron Cultura, 
Historia, Arquitectura y Tradición como primeras 
opciones, y en menor grado identificaron Arte, 
Arqueología, Ciudad y Folclore.

Población de 
Catedral 14 157

Personas 
encuestadas 373

Población de 
Plaza Vieja 17 277

Personas 
encuestadas 300

Población de 
San Isidro 11 177

Personas 
encuestadas 329

Mucho más amplio y abarcador, este cuestiona­
rio recoge, en diversos campos de información, 
elementos que vinculan la apreciación del entor­
no patrimonial, su administración, la relación 
socioeconómica que se establece en este ámbito 
y el sentido de pertenencia e identidad con la 
ciudad y sus valores, por mencionar algunos.

Para el presente trabajo se han seleccionado ocho 
preguntas (del conjunto de treinta y cuatro que 
componen el formulario), por considerarlas re­
presentativas dentro de la relación patrimonio 
cultural-ciudadanía.

Del total de encuestas realizadas sobre si, como 
ciudadanos, se identifican con la ciudad donde 
viven, 953 respondieron afirmativamente (ver 
gráfico 1) y solo 49 expresaron lo contrario. 
Ante la indagación sobre los valores identita- 
rios a destacar, sobresalen 24 como recurrentes: 
historia, arquitectura, antigüedad, costumbres, 
prestigio, belleza, paisaje, hospitalidad, centra- 
lidad, beneficios, seguridad, trabajo, turismo, 
centralidad, accesibilidad, familia, bahía/paseos 
marítimos, patrimonio/restauración, actividad 
cultural, programas sociales, diversidad cultural, 
pertenencia/raíces, alegría y personas.

Gráfico 1

■ Identificados con la ciudad, total 953

Catedral/Plaza Vieja/San Isidro

Otro tanto se aprecia en la información recogida 
sobre las ventajas de vivir en el Centro Históri­
co de La Habana Vieja (ver gráfico 3 y tabla 1). 
En la tabla referida se expone claramente que la 
población encuestada considera en su totalidad 
como muy ventajoso el desarrollo del Turismo 
en primer lugar, luego le siguen Cultura, Belleza, 
Prestigio y Orgullo.
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Las variantes se aprecian en el análisis de los valores según el consejo popular; en cada uno de estos los 
programas de rehabilitación y restauración se han desarrollado con ritmos diferentes. Por ser Catedral 
de los primeros entornos restaurados y distinguidos (plaza, conjunto arquitectónico, galerías, restau­
rantes, bares, etc), el impacto turístico es muy representativo. A este le siguen Plaza Vieja y luego San 
Isidro. En ese mismo orden valoran Prestigio, Cultura, Belleza y Orgullo.

Gráfico 3
I I I I I I I I I T •

..................................................................................... TurismoCultura
Belleza

I I I I I I I Ti____ ’Prestigio
Orgullo

I I I I Servicios
Calidad de vida
Ingresos
Otros (Desarrollo)
Sensibilidad
NS
Descuentos
NC

500 450 400 350 300 250 200 150 100 50 0

Catedral/Plaza Vieja/San Isidro

Tabla 1

Ventajas de vivir en el Centro Histórico de La Habana Vieja

Catedral Plaza Vieja San Isidro Totales
Calidad de vida 109 50 87 246

Prestigio 172 116 103 391
Belleza 166 124 103 393
Turismo 174 145 139 458

Servicios 95 84 81 260

Orgullo 141 104 86 331
Ingresos 115 46 29 190

Cultura 160 154 114 428

Descuentos 5 4 5 14
Sensibilidad 25 27 26 78

Otros 30 57 61 148

NS 10 4 2 16

NC 2 3 0 5

Por otra parte, al ser encuestados los vecinos sobre las desventajas de vivir en este entorno (ver gráfico 
4 y tabla 2), Suciedad, Ruido y Obras son las cualidades que destacan como mayores inconvenientes, a 
las que suman Tráfico y Otros, que contemplan deterioro y falta de agua fundamentalmente.
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Gráfico 4
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■ Catedral ■ Plaza Vieja ■ San Isidro

Tabla 2

Desventajas de vivir en el Centro Histórico de La Habana Vieja

Catedral Plaza Vieja San Isidro Totales

Tráfico 75 51 76 202

Ruido 214 125 138 477

Suciedad 238 150 199 587
Obras 143 68 55 266

Otros 19 80 72 171

Otro campo de información refiere la satisfacción de los vecinos con el nivel de gestión del patrimonio 
cultural de La Habana Vieja (ver gráfico 5), en el que parece haber un consenso en el grado de 
satisfacción en los tres consejos populares. Sin embargo, al cuestionarse su nivel de participación en el 
proceso gestor de este patrimonio, destaca, en una escala del 0 al 10, que la toma de decisiones es casi 
nula (0) —o sea, la mayoría de los encuestados refieren que no participan de esas decisiones—, y la 
disponibilidad de participar y contribuir en la gestión tiene, en la misma escala, el máximo valor (10), 
es decir, a la mayoría le gustaría formar parte de ese proceso (ver gráficos 6 y 7).

Gráfico 5. Satisfacción con la gestión de patrimonio cultural en la ciudad

Satisfecho
Insatisfecho

■| Ni lo uno, ni lo otro
250 200 150 100 50 0

■ Catedral ■ Plaza Vieja ■ San Isidro
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Gráfico 6. Participación en la gestión del patrimonio cultural en la ciudad

■ Catedral ■ Plaza Vieja ■ San Isidro

Gráfico 7. Deseos de participación en la gestión del patrimonio cultural de la ciudad

■ Catedral ■ Plaza Vieja ■ San Isidro

Expuestos y analizados los gráficos, los datos recogidos plantean varias interrogantes sobre cómo 
se establece la relación del sujeto y el objeto patrimonial (persona/inmueble/espacio urbano), qué 
agentes están implicados desde las diferentes áreas, qué canales de comunicación se instauran entre la 
sociedad y el entorno patrimonial, y qué conflictos se enfrentan desde esta visión.

La Habana Vieja es un territorio que posee altos niveles de deterioro y de vulnerabilidad, caracteri­
zado por el mal estado que presentan muchas de sus edificaciones de carácter residencial, deficientes 
condiciones de habitabilidad y hacinamiento, contaminación atmosférica y sonora, mal manejo de
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los residuos sólidos urbanos, deficiente higiene 
comunal, pésimas condiciones higiénico-sanita- 
rias y déficit de abasto de agua, por mencionar 
los más graves. A los que se suma el desequilibrio 
existente entre las zonas recuperadas y las menos 
intervenidas, donde se concentran los mayores ín­
dices de vulnerabilidad (Rodríguez y otros, 2016). 
Este es el campo de acción donde se establecen las 
relaciones ciudadanía/patrimonio. La proyección 
sociocultural que sostiene y defiende la OHCH,10 
como entidad gestora de los valores patrimoniales 
de la ciudad, ha contribuido a mejorar notable­
mente esta situación, a través de la rehabilitación 
y refuncionalización de espacios, hecho que la 
distingue y prestigia. Sin embargo, en ocasiones 
su alcance ha estado limitado por la desarticula­
ción que existe entre mecanismos administrativos 
locales, empresariales, propietarios, etc. Este pa­
norama fragmentado es apreciable en la falta de 
integralidad entre las estrategias y políticas nacio­
nales, provinciales y municipales, y las limitadas 
competencias que posee el gobierno municipal 
para gestionar con efectividad y autonomía el de­
sarrollo de la ciudad como bien ha quedado re­
cogido en el diagnóstico expuesto en PEDI 2030 
(Rodríguez y otros, 2016). A esta situación se le 
añaden las divergencias que han existido en la ges­
tión del ámbito urbano, suscitadas por la comple­
jidad en la delimitación del área protegida:

10 Reconocida como administradora del Bien declarado patrimonio mundial, por el Consejo Nacional de Patrimonio 
Cultural, del Ministerio de Cultura, en consecuencia con la responsabilidad que adquiere el país como signatario de 
la Convención de Patrimonio Mundial, de la Organización de Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura.

“En 1978, la antigua ciudad intramuros y parte 
del ensanche urbano, hasta el Paseo del Prado 
y su prolongación por la calle Cárdenas (con sus 
portales y edificios de estilo art-nouveau), fue 
declarada Monumento Nacional, poco antes de su 
inclusión en 1982, conjuntamente con su sistema de 
fortificaciones, en la Lista del Patrimonio Mundial. 
En 1993 se definió oficialmente la antigua ciudad 
intramuros como ‘Centro Histórico’, mientras 
se reconocía el área con declaratoria patrimonial 
(con una superficie total de 2,1 km2) como ‘Zona 
Priorizada para la Conservación’, categoría a la 
que se sumó en el año 2001 el Malecón Tradicional 
y, dos años más tarde, el pintoresco Barrio Chino, 
ambos en el vecino municipio de Centro Habana” 
(Plan Maestro para la Revitalización de La 
Habana Vieja, 2018).

Es probable que este hecho se empiece a paliar 
con la aprobación en el año 2014 de la Resolución 
N°. 13, en la que se declara zona protegida a nivel 

nacional la bahía de La Habana y su zona de 
amortiguamiento, que comprende su entorno y 
asentamientos poblacionales, tanto pertenecientes 
a La Habana Vieja como a otros municipios que 
la circundan.

Este reconocimiento, a nuestro juicio, no solo 
promueve una nueva centralidad en la ciudad, 
en calidad de plaza marina que agrupa intereses, 
administraciones y estrategias de desarrollo, sino 
que redimensiona su visión para tratarla como 
Paisaje Urbano Histórico en concordancia con las 
recomendaciones de UNESCO (2011).

“De esta manera se estableció una zona de 
amortiguamiento amplia que protege el Bien 
declarado Monumento Nacional, Patrimonio 
Mundial, Zona Priorizada para la Conservación 
y de Alta Significación para el Turismo, que tomó 
en cuenta el desarrollo histórico de la ciudad, 
las características urbanas, la actividad social y 
económica, los valores paisajísticos y culturales, 
y las tradiciones” (Sánchez y Rodríguez, coord., 
2017, p. 12).

Teniendo en cuenta lo anterior se plantea: ¿cómo 
se relaciona la ciudadanía en este complejo 
ámbito? Está claro que las personas residentes 
en La Habana Vieja son beneficiadas de manera 
directa a través de los programas de rehabilitación 
que se desarrollan en la ciudad y, como tal, 
reconocen el privilegio de habitarla, a pesar de 
los inconvenientes que acompañan a las obras 
constructivas y de reuso de espacios patrimoniales. 
Sin embargo, cabría preguntarse si realmente el 
patrimonio cultural que se pretende salvaguardar 
es aprehendido por la ciudadanía en su dimensión 
histórico-cultural y, profundizando un poco más, 
si existe una consciencia colectiva de los valores 
identitarios que este representa.

Este cuestionamiento se hace evidente a través 
de la observación directa en sitios arqueológicos 
expuestos, plazas, espacios públicos en general, 
que delimitan temporal y espacialmente la trama 
urbana de la ciudad. Es apreciable el mal uso del 
espacio que hacen los residentes en estos lugares 
que se encuentran cercanos a colegios, empresas y 
administraciones estatales, comercios públicos y 
privados. Son áreas que, desde lo afectivo, resigni­
fican el quehacer cotidiano —o al menos debiera 
ser así—; sin embargo, la relación que se establece 
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entre sujeto y el bien patrimonial es unilineal y 
fragmentada, y en ocasiones banalmente orienta­
da al turismo, reflejo de nuestro propio enfoque 
desestructurado.

III. Hacia la corresponsabilidad 
responsable
El sentido de corresponsabilidad debe trasmitir­
se, previamente, a través de la responsabilidad. 
A partir de nuestra área especializada, técnica y 
administrativa, somos responsables de generar 
instrumentos y mecanismos (desde el conoci­
miento y su praxis) en aras de una convivencia 
armónica y creativa con el entorno patrimonial. 
Decir lo anterior implica también apuntar que 
es un trabajo colectivo. Luego, establecidos los 
canales, divulgados e impartidos, supone un en­
tendimiento y proceso colaborativo, en el que la 
ciudadanía debe actuar de forma activa en igual­
dad de competencia. No somos inteligencias in­
dividuales aisladas, nuestra relación con el entor­
no nos mejora o nos empeora.11 Esto también 
expresa que esa relación se consolida cuando las 
decisiones son en realidad concertadas y no pre­
juiciadas por un esquema vertical de ejercicio de 
la experticia y el falso empoderamiento: en el ex­
tremo superior, la persona o comunidad experta 
determina; y en el extremo contrario, la perso­
na o comunidad no experta actúa solo según y 
cuando se le oriente (o empodere). Es necesario 
superar estos esquemas de acción, lo que deman­
da el desarrollo de hábitos cognitivos, afectivos y 
operativos necesarios para disfrutar de una feli­
cidad compatible, compartible y cooperadora en 
comunidades altamente heterogéneas en intere­
ses, creencias y expectativas (Civila, 2009, citado 
en Civila, 2011, p. 6).

11 Tal y como se glosa en http://ciudadescontalento.com/acerca-del-proyecto/introduccion/.
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RESUMEN
Las estrategias de interpretación y presentación 
patrimoniales han evolucionado a medida que lo 
han hecho también las necesidades y expectativas 
de sus públicos meta. Ante estos nuevos reque­
rimientos los recursos y soportes comunicativos 
empleados en esta actividad, impulsados por la 
cultura digital y el desarrollo de las tecnologías 
de la información y la comunicación, devienen 
novedosos instrumentos para la educación patri­
monial.
Este artículo constituye una revisión de Rut@rqueo 
a partir de una prueba realizada a la aplicación me­
diante diversas dinámicas grupales, con el objetivo 
de perfilar la propuesta. Se trata de un estudio ex­
ploratorio que contribuirá a evaluar el impacto de 
la implementación de proyectos que contemplen la 
aplicación de dispositivos móviles para la interpre­
tación y presentación del patrimonio, así como la 
pertinencia de extender su uso a otras categorías 
patrimoniales y a diversas regiones de la ciudad y 
el país.

Palabras clave: interpretación del patrimonio ar­
queológico, dispositivos móviles.

ABSTRACT
Strategies for the interpretation and presentation 
of heritage related issues have developed 
together with the needs and expectations of 
target audiences. They have become state-of-the 
art means for education in the area of heritage in 
line with the new requirements in the times of 
digitization and the development of information 
and communication technologies.
This papers is a review of Rut@rqueo, a software 
application for mobile devices, based on tests 
made with groups of people with the aims to 
determine specific proposals. It is a survey study 
which will help in assessing the impact of the 
implementation of projects involving the use 
of mobile devices for the interpretation and 
presentation of heritage. Likewise, the survey 
will also determine if it is appropriate to include 
other heritage related topics or extend it to other 
regions of the country.

Key words: interpretation of the archaeological 
heritage, mobile devices
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Introducción

En el número 11 de la revista Gabinete de Ar­
queología, con el título “El uso de smartpho­

nes en la presentación e interpretación del pa­
trimonio arqueológico. Su aplicación en sitios 
arqueológicos de La Habana Vieja”, quedaron 
sentadas algunas de las bases para el desarrollo y 
la implementación de Rut@rqueo.

Para entonces no era Rut@rqueo, sino su versión 
piloto Rut@rqueo 1.0:3 una aplicación para dispo­
sitivos móviles, orientada a la difusión y puesta en 
valor del patrimonio arqueológico, mediante el re­
corrido y la creación de rutas por yacimientos ex­
puestos en el Centro Histórico de La Habana Vieja. 

La iniciativa se fundamentó en tres aspectos cen­
trales: la identificación de problemas asociados a 
la interpretación y presentación de dicho patri­
monio, la necesidad de potenciar y promover la 
comunicación pública de sus valores y el reco­
nocimiento de las potencialidades de los disposi­
tivos móviles para la comunicación patrimonial 
(sustentadas en el contexto nacional por la dis- 
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ponibilidad y uso crecientes de estos dispositi­
vos en las distintas esferas de la sociedad).

Así, la propuesta debía entonces responder a las 
siguientes interrogantes: ¿cómo contribuir a la 
comunicación pública de la información existente 
sobre el patrimonio arqueológico? ¿Cómo facili­
tar la interpretación y presentación de los valores 
asociados de los sitios arqueológicos expuestos en 
el Centro Histórico de La Habana Vieja?

Dos años más tarde, es posible pasar de la pro­
puesta al experimento y exponer algunos resul­
tados obtenidos de su implementación.

Rut@rqueo: de la propuesta al 
experimento
Ya desde las primeras aproximaciones teóricas 
al tema de estudio,4 y tomando como referencia 
experiencias internacionales con metodologías 
de trabajo similares, fue posible anticipar una 
de las principales deficiencias de Rut@rqueo: el 
empleo de un soporte comunicativo novedoso y 
atractivo, por sí solo, no garantiza la efectividad 
de la interpretación y presentación patrimonial.

4 Se refiere a la educación patrimonial con énfasis en el trinomio “dispositivos móviles-interpretación y presentación- 
patrimonio arqueológico”.
5 Las encuestas fueron aplicadas en tres instituciones clave de la OHCH en la gestión del patrimonio: el Gabinete de 
Arqueología, el Centro de Gestión Cultural de la Dirección de Patrimonio Cultural y el Colegio Universitario San 
Gerónimo de La Habana.
6 El taller fue realizado el 7 de marzo de 2016, como parte de un seminario de la asignatura Introducción a la Arqueo­
logía, que imparte el profesor Michel Sánchez Torres.
7 El encuentro fue desarrollado el 9 de octubre de 2015, en el marco de la Feria Internacional de Arte Urbano. En este 
participaron el doctor Luis Barreiro Pousa y el licenciado Michel Sánchez Torres, profesores del Colegio Universitario 
San Gerónimo de La Habana, y la máster en Ciencias Sulema Rodríguez, profesora de la Facultad de Comunicación de 
la Universidad de La Habana y específicamente del grupo con que se realizó la dinámica.

Y es que proyectos de este tipo, que tienen como 
fin la sensibilización y el reforzamiento de ac­
titudes positivas hacia el patrimonio, requieren 
para su éxito de un riguroso proceso de defini­
ción y organización del contenido interpretati­
vo. Un plan interpretativo diseñado a espaldas 
del público y del contexto sociocultural en que 
pretende impactar, se constituye muchas veces 
en un proceso informativo unidireccional, que 
desaprovecha el componente lúdico de una inte­
racción activa entre los sujetos y el patrimonio.

Por lo tanto, el proceso de diseño de Rut@rqueo 
contempló, en una primera etapa, el desarrollo de 
una versión piloto: Rut@rqueo 1.0. La implemen- 
tación de esta aplicación en diversas dinámicas de 
trabajo, cuyos resultados se analizarán en lo ade­
lante, constituyó la base sobre la que se perfilaron 
el contenido interpretativo y su organización.

La prueba de Rut@rqueo 1.0 se realizó a través 
de tres sesiones grupales orientadas a obtener in­
formación sobre la percepción de los participan­
tes acerca del soporte y el contenido interpreta­
tivo presentados.

Con este fin, se diseñó una metodología de tra­
bajo específica para cada una de estas sesiones, 
que fue aplicada a grupos diversos cada vez. Ello 
garantizó que se obtuvieran resultados distintos 
de cada dinámica, que pudieron contrastarse y 
triangularse para perfilar la propuesta.

La primera de estas experiencias consistió en 
la aplicación de encuestas a especialistas de la 
OHCH,5 con el objetivo de conocer la opinión 
que tienen algunos expertos en la gestión patri­
monial sobre el empleo de dispositivos móviles 
como plataforma para la interpretación y pre­
sentación del patrimonio arqueológico.

La segunda dinámica consistió en un mapeo co­
lectivo con los alumnos de cuarto año de la licen­
ciatura en Preservación y Gestión de Patrimonio 
Histórico Cultural del Colegio Universitario 
San Gerónimo de La Habana,6 y estuvo orienta­
da a la presentación de la aplicación y al análisis 
de su funcionalidad (prestando especial atención 
a la definición y organización del contenido in­
terpretativo).

A estas se sumó un encuentro con estudiantes 
de tercer año de la licenciatura en Ciencias 
de la Información y Bibliotecología, de la 
Facultad de Comunicación de La Universidad 
de La Habana.7 A modo de entrevista grupal, 
su desarrollo se dividió en dos etapas, dedicadas 
a la presentación de la aplicación y al debate de 
su funcionalidad, prestando especial atención 
a la definición y organización del contenido 
interpretativo, respectivamente.

Al haberse obtenido de cada una de estas 
prácticas más de un resultado, se analizarían 
a partir de los siguientes tópicos: ventajas y 
desventajas del soporte comunicativo; definición 
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y organización del contenido interpretativo; 
definición de la tesis interpretativa y limitaciones 
en la interacción con la aplicación.

Sobre las ventajas y desventajas del 
soporte comunicativo
La implementación de proyectos que contemplen 
la utilización de dispositivos móviles para la di­
fusión patrimonial está en concordancia con el 
ascenso de la accesibilidad y el uso de estos equi­
pamientos en las diversas esferas sociales y cultu­
rales de nuestro país. La popularidad de estas pro­
puestas entre los más jóvenes asegura un público 
meta, pero a partir de su imbricación con acciones 
y estrategias culturales más amplias, pueden re­
sultar útiles y atractivas a otros públicos.

Ello lleva a reflexionar: ¿y si se aplicara este know­
how para presentar la ciudad desde su patrimonio 
arqueológico? ¿Qué opinan los especialistas que 
contribuyen a la gestión patrimonial sobre con­
cebir estrategias que vinculen este tipo de patri­
monio con el uso de dispositivos móviles como 
soporte comunicativo para su interpretación y 
presentación?

Para responder a estas interrogantes se recurrió 
a la aplicación de encuestas a los especialistas de 
la OHCH. De las 40 encuestas distribuidas, solo 
15 fueron contestadas: 4/15 en el Gabinete de Ar­
queología, 7/10 en el Centro de Gestión Cultural 
y 4/15 en el Colegio Universitario San Gerónimo 
de La Habana.

Al preguntar a los encuestados si un dispositi­
vo móvil, con una aplicación diseñada al efecto, 
podría ser útil para la interpretación y puesta en 
valor del patrimonio arqueológico, 93% de ellos 
se mostraron favorables y solo 7 % expresaron 
tener dudas. Los argumentos de quienes vota­
ron positivamente pudieron agruparse en cuatro 
categorías contenedoras, atendiendo a patrones 
detectados en la totalidad de las respuestas. Estos 
patrones giran alrededor del recurso interpretati­
vo propuesto y refieren su actualidad y novedad, 
sus potencialidades, sus posibles destinatarios (los 
jóvenes) y el impacto esperado en la sociedad con 
respecto a este tipo de patrimonio.

Así, se obtuvieron como categorías:

• A: aprovechamiento de las potencialidades 
de los dispositivos móviles para viabilizar 
los procesos de aprendizaje y socialización 
del conocimiento asociado al patrimonio 
arqueológico.

• B: plataforma de interpretación y presen­
tación en correspondencia con las tenden­
cias contemporáneas (nacionales e inter­
nacionales).

• C: fomento de la interacción social con el 
patrimonio arqueológico, especialmente 
el público joven.

• D: sensibilización social con el patrimo­
nio arqueológico y sus funciones en el 
entorno citadino.

Las categorías obtenidas y la frecuencia con 
que cada una de estas fue indicada por los en- 
cuestados, como se muestra en el gráfico 1, de­
muestran que la mayoría de los especialistas es 
consciente de las potencialidades que tienen los 
dispositivos móviles como plataforma comuni­
cativa, sobre todo para los más jóvenes. En me­
nor medida, y quizás en la ausencia de estudios 
científicos que lo demuestren, refieren que su 
aplicación podría contribuir a la sensibilización 
social con el patrimonio arqueológico.

Gráfico 1: Frecuencia de las categorías de 
utilidad de las aplicaciones para la interpre­
tación y presentación del patrimonio ar­
queológico a través de dispositivos móviles.

Fuente: Elaboración propia a partir de los 
resultados de las encuestas aplicadas a espe­
cialistas de la OHCH en la gestión del pa­
trimonio.

El mapeo colectivo con los alumnos de cuarto 
año de la licenciatura en Preservación y Ges­
tión de Patrimonio Histórico Cultural sirvió 
para verificar, desde la práctica, los resultados 
obtenidos a partir de las encuestas.

La dinámica se basó en la aplicación de la meto­
dología de mapeo colectivo agit-pop, propuesta
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por Risler y Ares (2013). Su empleo se funda­
menta en la consolidación del mapeo colectivo 
dentro de la educación popular como “[...] una 
dinámica a través de la cual vamos construyen­
do y potenciando la difusión de nuevos paradig­
mas de interpretación de la realidad [...]apunta 
a generar instancias de intercambio colectivo 
para la elaboración de narraciones y representa­
ciones [.]” (pp. 7-8).

El agit-pop es una de sus modalidades y se ca­
racteriza por la intención de lograr objetivos a 
corto plazo, de ahí su nombre relacionado con 
las personas y el espacio en el que se intervie­
ne. Estas experiencias tienen solo un encuentro 
como marco para su desarrollo y se centran en 
temáticas específicas previamente definidas, por 
eso su utilidad para este tipo de investigación.

El encuentro, estructurado en cuatro momen­
tos, constituyó un cuasi experimento con un 
número reducido de sujetos, divididos en dos 
grupos: uno experimental y otro de control.

Lo primero fue introducir la dinámica, explicar 
el estudio en el que se circunscribía, la metodo­
logía que sería empleada, así como los fines que 
se perseguían con esta. A continuación, la tota­
lidad de los alumnos se dividió en dos grupos 
(A y B) de forma aleatoria, estructura que man­
tuvieron durante el resto de la sesión de trabajo.

El segundo momento (20 minutos) se destinó a 
que ambos grupos interactuaran con la misma 
información sobre los sitios arqueológicos ex­
puestos en el centro histórico y contenidos en 
Rut@rqueo 1.0, pero cada uno de ellos utilizan­
do un soporte distinto. El Grupo A consultó fi­
chas impresas, mientras que el Grupo B trabajó 
con las mismas fichas, pero en formato digital y 
utilizando Rut@rqueo 1.0, lo que les permitió 
combinar esta información con otros recursos 
visuales (imágenes y mapas), como se muestra 
en las figuras 1 y 2.

En el tercer momento (20 minutos), y como se 
evidencia en las figuras 3 y 4, los estudiantes 
procedieron a realizar un mapeo colectivo con 
arreglo de la información recién consultada. 
Ello consistió en encontrar y aplicar métodos 
libres para localizar y nombrar la mayoría de 
los sitios arqueológicos posibles en el mapa. 
Los alumnos podían, además, hacer cualquier 
acotación con respecto a estos yacimientos e 
incluir en el mapa otros sitios que consideraran 
de interés.
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A partir del análisis del proceso de mapeo y las 
representaciones gráficas obtenidas con ello (fi­
guras 5 y 6), es posible esbozar algunos resulta­
dos:

1) El proceso de localización de los 
yacimientos dentro de la trama urbana 
fue trabajoso, incluso para el Grupo B, 
que tuvo acceso previo a su distribución 
en un mapa digital de la ciudad (igual al 
que recibieron para el mapeo).

2) Ninguno de los grupos pudo situar es­
pacialmente los sitios arqueológicos con 
respecto a su relación con hitos dentro de 
la ciudad. Ambos resolvieron la localiza­
ción (casi exclusivamente) a partir de las 
direcciones referenciadas en la informa­
ción brindada.

El encuentro finalizó con una cuarta etapa (10 
minutos) en la que se recogieron opiniones sobre 
los procesos de consulta de información y ma- 
peo realizados. Estas difieren según el formato 
de presentación de la información. Mientras la

Figura 6

Figura 5
Mapeo realizado por el Grupo A

experiencia fue calificada por el Grupo A (so­
porte impreso) como regular y poco didáctica, el 
Grupo B (soporte digital) señaló, aun apuntando 
deficiencias en el diseño de la aplicación, que esta 
constituía una vía novedosa de relacionar las nue­
vas tecnologías con el patrimonio, y que además 
facilitaba y viabilizaba la búsqueda de informa­
ción asociada.

Así, aunque los dos grupos coincidieron en que 
el mapeo colectivo había sido interesante, edu­
cativo e instructivo, el ejercicio tuvo una mayor 
aceptación por los integrantes del Grupo B, que 
se mostraron más animados y receptivos durante 
toda la sesión.

A pesar de estas diferencias, los mapeos realiza­
dos por los Grupos A y B muestran resultados 
similares (figuras 5 y 6), y el tiempo requerido 
para su desarrollo fue el mismo en ambos casos.

Mapeo realizado por el Grupo B
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Ello se relaciona probablemente con el hecho 
de que la información proporcionada en los dos 
soportes (impreso y digital) fue exactamente la 
misma en cuanto a contenido, forma y cantidad. 

Todo lo anterior permite concluir que los dis­
positivos móviles podrían constituirse como un 
medio efectivo para la gestión del patrimonio ar­
queológico, que contribuya a superar muchas de 
las limitaciones que enfrenta esta actividad en la 
actualidad. Así lo demuestra el interés en copiar 
Rut@rqueo 1.0 en sus dispositivos por parte de la 
mayoría de los estudiantes implicados en el ejerci­
cio, incluso los que trabajaron con la documenta­
ción impresa, y opinar sobre su diseño, funciona­
miento y efectividad.

Sin embargo, la experiencia evidenció que la 
utilización de una plataforma de interpretación 
y presentación más atractiva e interactiva que 
las tradicionales no es suficiente para lograr una 
comunicación efectiva del patrimonio. Para 
ello resulta esencial una adecuada definición y 
organización del contenido interpretativo, que 
atienda no solo a la presentación rigurosa de 
información, sino también a objetivos previamente 
definidos y a las características e intereses del 
público al que se orienta la propuesta.

Sobre la definición del contenido 
interpretativo
El contenido interpretativo que se presenta en 
Rut@rqueo 1.0, se corresponde con el análisis 
histórico/arqueológico y la caracterización 
de los sitios expuestos en espacios públicos y 
edificados del centro histórico, realizados por 
Anicia Rodríguez como parte de su tesis en 
opción al título de licenciado en Preservación y 
Gestión del Patrimonio Histórico-Cultural.

Teniendo en cuenta que el éxito de una propuesta 
interpretativa se sustenta en la rigurosidad con 
que se presenten los contenidos resultantes 
de investigaciones previas, la evaluación de 
la información que debiera presentarse en la 
aplicación fue realizada a través de las encuestas, 
por especialistas de la OHCH.

A estos se les solicitó que señalaran los datos 
que, en su opinión, servirían para conformar la 
información que debe brindarse a un visitante 
sobre un sitio arqueológico expuesto.

Para ello se elaboró una lista de opciones que 
comprendían ítems ya referenciados en la 
aplicación y otros cuya inclusión se consideraba 

importante. Los participantes debían seleccionar 
los datos de la lista, indicando la frecuencia con 
la que debían emplearse (siempre, no siempre, 
nunca y tengo dudas). Quedaba abierta, además, 
la posibilidad de incluir otros elementos que, a 
juicio de los encuestados, debieran tenerse en 
cuenta.

Así, se incluyeron para la selección:

A. Nombre del sitio.
B. Datación del sitio.
C. Localización.
D. Uso antiguo y actual.
E. Fecha del hallazgo/excavación.
F. Principales hallazgos arqueológicos.
G. Lugar en el que se atesoran estos hallaz­

gos.
H. Tipología arquitectónica para el caso de 

los sitios en espacios edificados.
I. Grado de protección para los sitios ubi­

cados en edificaciones y para los suelos 
arqueológicos.

J. Relaciones del sitio con el contexto urba­
no circundante.

K. Información gráfica (fotos y mapas).

Los resultados se muestran en el gráfico 2, en el 
que se resumen los datos seleccionados por la to­
talidad de los especialistas encuestados.

Gráfico 2. Selección de datos para conformar el 
contenido interpretativo de Rut@rqueo.

Según los participantes, el nombre del sitio (A), 
la localización (C), los usos antiguo y actual 
(D), la información gráfica (K) y la datación 
(B), son los datos de mayor importancia para

■ No siempre ■ Tengo dudas
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la conformación del contenido interpretativo. 
Le siguen la fecha del hallazgo/excavación (E), 
los grados de protección para sitios y suelos 
arqueológicos (I), los principales hallazgos (F), 
la tipología arquitectónica para los sitios en 
espacios edificados (H) y las relaciones del sitio 
con el contexto urbano circundante (J).

La categoría menos seleccionada fue la 
correspondiente al lugar donde se atesoran 
los objetos (G), y solo dos especialistas 
consideraron que los grados de protección (I) 
y las relaciones del sitio con el contexto (J), 
respectivamente, nunca debieran figurar en la 
propuesta.

Algunos encuestados recomendaron que se 
incluyeran, además de los contenidos descritos, 
referencias sobre: fuentes bibliográficas que 
permitan a los usuarios ampliar la información 
presentada, los especialistas responsables del 
hallazgo, la(s) institución(es) implicada(s) en su 
gestión y otros sitios arqueológicos de interés 
(no solo del contexto nacional).

Sobre la organización del contenido 
interpretativo
Una vez definida la información que debía 
figurar en la aplicación, era necesario determinar 
cómo sería organizada para su presentación. 
La organización de la información es parte 
del proceso de gestión, orientado a garantizar 
una interacción activa y efectiva entre esta y el 
público meta.

Ello implica la definición de parámetros que 
abarcan desde el lenguaje y el volumen de la 
información que se ofrece, hasta el empleo de 
recursos que contribuyan a la comprensión y la 
asimilación de lo que se presenta.

En este sentido, resultó vital el encuentro con 
los estudiantes de la licenciatura en Ciencias 
de la Información y Bibliotecología, quienes 
después de haber interactuado con Rut@rqueo 
1.0, sugirieron que:

• Se segmentaran los públicos. Origi­
nalmente la propuesta estaba destinada 
a un público meta variado en edad, 
género y motivación. Así se preveía 
que fuera consultada por expertos 
(por lo que se incluirían contenidos 
precisos y especializados) y por público 
no especializado (que agradecería la 

presentación de los contenidos en forma 
clara, lúdica y de fácil asimilación). 
Sin embargo, la orientación a públicos 
diversos implica la definición de 
objetivos y la utilización de lenguajes, 
contenidos y recursos comunicativos 
también diversos. Todo ello resulta 
infructífero en una misma propuesta.

• Se redujera el volumen de información 
presentada. Todos los elementos que 
conforman el contenido interpretativo 
previamente definido, deben ser 
abordados de manera clara, precisa y 
resumida. Los grandes volúmenes de 
información, que obligan a los usuarios 
a desplazarse por varias pantallas para 
completar la comprensión de una tesis 
interpretativa, son desmotivadores 
y provocan la no asimilación o la 
asimilación disgregada de la información. 
Los usuarios, además, rechazan el 
exceso de lectura y las aplicaciones que 
consuman mucho recurso de memoria.

• Agrupar la información por niveles de 
complejidad dentro de la aplicación. 
La información más relevante deberá 
presentarse en un primer nivel y, por lo 
tanto, en las pantallas principales, y el 
resto en niveles secundarios, en los que 
pueden incluirse, además, otros recursos 
con enlaces internos y externos (como 
los links). De este modo, cada usuario 
puede profundizar en los contenidos, 
navegando más allá de la información 
básica en función de sus intereses.

• Estandarizar los metadatos de cada uno 
de los sitios incluidos en la aplicación. 
Con ello se conseguiría homologar los 
datos que se presentan en cada caso 
a través de atributos y/o categorías 
temáticas que permitan, además de una 
mejor descripción, la búsqueda a partir 
de términos indizados.

• Incorporar créditos y fuentes de 
información. Para legitimar la totalidad 
del contenido interpretativo presentado 
e informar sobre sus autores.

• Incluir fotos antiguas en el registro fo­
tográfico. Con el fin de permitir ubicar 
los sitios en sus contextos y épocas ori­
ginales.
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• Elaborar un glosario. Para listar todos 
los términos técnicos relacionados con la 
arqueología, la historia o la arquitectura, 
cuya comprensión pueda resultar 
compleja a un público no especializado.

• Traducir la aplicación. En una primera 
instancia al inglés, para incorporar 
público extranjero a la experiencia 
interpretativa.

Sobre el hilo conductor o tesis 
interpretativa
Después de haber definido el contenido inter­
pretativo y esbozado los principios de su or­
ganización, resulta necesario determinar el hilo 
conductor o tesis interpretativa que guiará la na­
vegación por los sitios a través de la aplicación.

Para ello, una vez más se recurrió a la opinión 
de los especialistas. De manera general, y según 
las encuestas, la mayoría de los participantes re­
fieren tópicos asociados a la historia y la crono- 
logía/datación de los sitios, y a los yacimientos 
como fuente de información/testimonio de la 
evolución humana y citadina.

Todo ello queda resumido en una tesis desarrollada 
por uno de los especialistas del Gabinete de Ar­
queología de la OHCH, y que comprende “Los 
sitios arqueológicos como ventanas del pasado de la 
ciudad que habitamos y de la nación que somos”.

Sobre la interacción con la aplicación
Al haber delimitado la forma y el contenido in­
terpretativo, se procedió a evaluar la interacción 
con la plataforma comunicativa. Esta se realizó a 
partir de las opiniones que dieran los estudiantes 
que participaron, a través de dinámicas de grupo, 
en el testeo de la aplicación.

En este caso, muchas de las limitaciones detecta­
das por los estudiantes del Colegio Universitario 
San Gerónimo de La Habana están más rela­
cionadas con la organización de la información 
presentada que con la interfaz utilizada para ello. 
Otra vez se reafirma la teoría de que el soporte 
novedoso no compensa la falta de claridad y ri­
gor con que se presenten los contenidos.

Así, ellos señalaron que, en la aplicación, la apa­
rición explícita de recursos explicativos y de da­
tos como la ubicación y la tipología de los sitios, 
facilitarían los procesos de búsqueda y navega­
ción de y por la información disponible.

Por otro lado, refirieron que los elementos lúdi- 
cos de la aplicación podrían reforzarse con la in­
clusión de juegos que dinamicen la aprehensión 
de los contenidos y la posibilidad de interactuar 
con la información gráfica (imágenes y mapas).

En la necesidad de incrementar el nivel de in­
teracción con los mapas contenidos en la apli­
cación, coincidieron también los estudiantes de 
la Facultad de Comunicación. Ambos alegaron 
que los mapas debían poder ampliarse y, desde 
las señales que indican en estos la existencia de 
un sitio arqueológico, acceder directamente a 
la información correspondiente en cada caso. 
Además, y también en relación con los mapas, 
proponen que la aplicación indique la posición 
en la trama urbana de los usuarios durante sus 
recorridos a través de los yacimientos.

A partir de todos los elementos hasta aquí ana­
lizados, se perfiló la propuesta de Rut@rqueo 
para la interpretación y presentación del patri­
monio arqueológico en el Centro Histórico La 
Habana Vieja.

Rut@rqueo: la propuesta
Rut@rqueo mantiene la idea y el diseño original 
presentados en su versión piloto, con algunas va­
riaciones de forma y contenido, sustentadas en 
sugerencias de especialistas y estudiantes a partir 
de su interacción con la plataforma y los conte­
nidos interpretativos. A continuación, se presen­
ta la propuesta resultante:
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Rut@rqueo

Objetivos

Público objetivo

Contenido interpretativo

50

Adolescentes (12-18 años).

Jóvenes (18-30 años).

Propuesta de interpretación y 
presentación del patrimonio 

arqueológico expuesto en el Centro 
Histórico de La Habana Vieja, a través 

de una aplicación para dispositivos 
móviles (smartphones y tablets).

Contribuir a la comunicación pública 
de la información existente sobre los 
sitios arqueológicos expuestos en el 
Centro Histórico de La Habana Vieja. 

Facilitar la interpretación y presen­
tación de los valores asociados a los 
sitios arqueológicos expuestos en el 
Centro Histórico de La Habana Vieja.

Nombre del sitio.

Datación del sitio.

Localización del sitio.

Uso antiguo y actual.

Fecha del hallazgo/excavación.

Principales hallazgos arqueológicos.

Lugar en el que se atesoran estos 
hallazgos.

Tipología arquitectónica para el caso 
de los sitios en espacios edificados.

Grados de protección para los sitios 
ubicados en edificaciones y para los 
suelos arqueológicos.

Relaciones del sitio con el contexto 
urbano circundante.

Información gráfica (fotos y mapas).

Créditos y fuentes de información.

Enlaces externos.

Datos sobre los especialistas respon­
sables del hallazgo.

• Datos sobre las instituciones impli­
cadas en la gestión del sitio.

La totalidad de los contenidos será 
proporcionada por los especialistas del 
Gabinete de Arqueología de la OHCH 
y podrá ser ampliada por otros expertos 
que quieran contribuir con el proyecto. 
La aplicación será actualizada a partir 
de talleres colectivos de trabajo, en 
dependencia de la disponibilidad de nueva 
información.

Organización del contenido 
interpretativo

1. Primer nivel de información:

• Nombre del sitio.

• Localización del sitio.

• Usos antiguo y actual.

• Datación del sitio.

• Información gráfica.

2. Segundo nivel de información:

• Fecha del hallazgo o excavación.

• Principales hallazgos arqueoló­
gicos.

• Lugar donde se atesoran los 
hallazgos.

• Grados de protección para los si­
tios ubicados en edificaciones y 
para los suelos arqueológicos.

• Tipología arquitectónica para los 
sitios en espacios edificados.

• Relaciones del sitio con el con­
texto urbano circundante.

3. Tercer nivel de información:

• Créditos y fuentes de informa­
ción.

• Glosario de términos.

• Enlaces externos.

• Datos sobre los especialistas res­
ponsables del hallazgo.

• Datos sobre las instituciones im­
plicadas en la gestión del sitio.

El proceso de organización del contenido 
interpretativo será llevado a cabo por 
un equipo de trabajo conformado por 



estudiantes de la licenciatura en Ciencias 
de la Información y Bibliotecología (previa 
coordinación con la Facultad). Este proceso 
también será actualizado siempre que 
resulten cambios de las dinámicas previstas 
para revisar los contenidos interpretativos.

Rutas interpretativas
1. Rutas libres.

2. Ruta histórica.

3. Ruta por la muralla.

Los especialistas y estudiantes implicados 
en el proyecto, así como los usuarios de la 
aplicación, podrán proponer nuevas rutas 
cuyo fundamento o tesis interpretativa será 
validada por el Gabinete de Arqueología de 
la OHCH.

Tesis interpretativas
1. Tesis interpretativa de la aplicación: 

“Los sitios arqueológicos son venta­
nas al pasado de la ciudad que habi­
tamos y de la nación que somos”.

2. Tesis interpretativa de la Ruta histó­
rica: “Los sitios arqueológicos consti­
tuyen testimonios de la ciudad y los 
estilos de vida de sus habitantes”.

3. Tesis interpretativa de la Ruta por la 
Muralla: “La Muralla de La Habana 
condicionó el crecimiento, el espacio 
y la morfología urbana del Centro 
Histórico”.

Requerimientos de interacción con 
la información gráfica

1. Interacción con las imágenes: todas 
las imágenes contenidas en la aplica­
ción deberán poder ampliarse.

2. Interacción con los mapas:

• Todos los mapas contenidos en 
la aplicación deberán poder am­
pliarse.

• Todos los mapas contendrán ele­
mentos descriptivos y elemen­
tos de referencia que permitan 
al usuario ubicarse dentro de la 
trama urbana.

• Todos los sitios serán debida­
mente identificados en los mapas 
con iconos diseñados a tal efec­
to.

• Deberá poderse acceder a los si­
tios desde la interacción con su 
señalización en los mapas.

El trabajo con los mapas, podrá desarrollar­
se en coordinación con el ingeniero Jorge 
Luis Batista, de la Dirección de Informática 
y Comunicaciones de la OHCH, que desde 
el año 2006 colabora con el proyecto Open 
Street Map (OSM).8

8 OSM se trata de un proyecto abierto y colaborativo para el desarrollo de una plataforma de creación de mapas libres, 
que pueden usarse sin permisos de terceros y se construyen a partir de mapeos realizados por los propios usuarios.

Requisitos de diseño y 
programación

1. El diseño deberá:

• Ser atractivo.

• Ser intuitivo.

• Sustentarse en información vi­
sual.

2. La programación:

• Garantizará la interactividad de 
los usuarios con la aplicación.

• Se desarrollará sobre la platafor­
ma móvil Android (por tratarse 
de una plataforma libre y de có­
digo abierto).

Ambas partes deberán garantizar que la 
aplicación no consuma grandes recursos 
de memoria. El diseño y la programación 
podrán ser coordinados con estudiantes del 
Instituto Superior de Diseño y con ingenie­
ros de la Dirección de Informática y Co­
municaciones de la OHCH.
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Conclusiones

Los recursos para la interpretación y presenta­
ción del patrimonio han evolucionado impul­
sados por la cultura digital y el desarrollo ace­
lerado de las tecnologías de la información y la 
comunicación. En el Centro Histórico de La 
Habana Vieja, la interpretación y la presentación 
del patrimonio arqueológico expuesto carecen 
de la implementación de soportes y plataformas 
comunicativas no convencionales. Los especia­
listas de la OHCH reconocen las potencialida­
des de los dispositivos móviles para la puesta en 
valor del patrimonio arqueológico a través de su 
utilización como plataforma interpretativa, que 
en correspondencia con las tendencias contem­
poráneas fomentará la interacción social (sobre 
todo del público joven) con estos bienes.

Los dispositivos móviles facilitan y dinamizan la 
interacción del público con la información refe­
rida al patrimonio arqueológico y contribuyen 
a superar las limitaciones de sus infraestructuras 
interpretativas. No obstante, la utilización de una 
plataforma de interpretación y presentación más 
atractiva e interactiva que las tradicionales, por sí 
sola no garantiza una comunicación efectiva del 
patrimonio. El desarrollo de una propuesta para 
la interpretación y presentación del patrimonio a 
través de dispositivos móviles requiere de un ri­
guroso proceso de definición y organización del 
contenido interpretativo, que atienda a objetivos 
previamente definidos y a las características e in­
tereses del público al que se orienta la propuesta.

Recibido: 15 de noviembre de 2016

Evaluado: 3 de julio de 2017
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RESUMEN
Los restos del Acueducto Fernando VII, declarado 
Monumento Nacional en 2007 como parte del 
Sistema de Acueductos Históricos de La Habana, 
son desconocidos como legado arqueológico e 
industrial entre la población que los rodea. Esta 
situación compromete su perdurabilidad en el 
tiempo, debido fundamentalmente a las acciones 
antrópicas que han provocado su deterioro. El 
presente trabajo versa sobre una propuesta de in­
terpretación patrimonial encaminada a propiciar 
su reconocimiento social, teniendo en cuenta que 
dicha disciplina puede influir de manera positiva 
en la conducta de las personas hacia los bienes 
patrimoniales. Para lo tanto, se realiza una rese­
ña histórica de la obra, así como un diagnóstico 
del grado de conocimiento que sobre esta posee 
la población, de su estado de conservación actual 
y de la existencia de recursos interpretativos que 
permitan comprender el valor de este bien patri­
monial.

Palabras clave: Acueducto Fernando VII, patrimo­
nio hidráulico, interpretación patrimonial.

ABSTRACT
Remains of the Fernando VII Aqueduct, declared 
a National Monument in 2007 as part of the 
system of historic aqueducts of Havana, are 
mostly unknown as archaeological and industrial 
heritage by most people living around them. This 
conditions threatens durability of the remains 
because of anthropic actions causing deterioration. 
This paper covers a proposal for a heritage biased 
interpretation which may make people sensitive 
to the recognition of this condition of heritage of 
this monument and thus the attitude of people 
may positively change when it comes to this point. 
A brief history and a diagnosis on the knowledge 
of people about the aqueduct and the current 
conditions of conservation has been made. It 
also included the availability of resources for an 
interpretation which may help understanding the 
values of the aqueduct remains.

Key words: Fernando VII aqueduct, hydraulic 
heritage, interpretation of heritage.

En su dimensión inmueble, el patrimonio 
industrial se conforma por varias tipologías, 

entre las que se encuentran los sistemas y redes 
industriales para el transporte del agua, energía, 
mercancías, viajeros, comunicaciones [...].
(Instituto del Patrimonio Histórico Español, 
2011, p. 9). En este grupo se insertan los bienes 
hidráulicos.

Según la investigadora María Lorente (2005), estos 
constituyen un complejo patrimonio erigido con 
el objetivo de aprovechar y potenciar los recursos 
hídricos de los territorios. Su esencia se vincula 
con objetos y tecnología destinados, entre otros 
fines, a la captación de aguas, su acumulación, 
transporte, distribución y uso. Entre los elementos 
que lo integran pueden mencionarse las presas, 
canales, almadrabas, trampas, molinos de agua, 
red de acequias, acueductos y muchos otros.

Estos bienes han sido una muestra del empeño 
del ser humano por controlar el agua a través de 
variadas acciones que han devenido verdaderas 
proezas constructivas en cada época. Al decir de 
esta autora,

“a partir de los restos físicos y de la documentación 
de los mismos, se nos informa de la tecnología, 
el acceso a la misma y la forma de utilizarla; los 
materiales, la técnica, las tipologías constructivas, el 
hábitat en que se definía y los sistemas domésticos 
que lo articulaban” (p. 105).

Lorente plantea, además, que facilitan comprender 
los elementos y factores que enmarcan su entidad, 
de forma que se puede percibir su gran valor y 
riqueza para “alcanzar una reconstrucción e 
interpretación más rica y efectiva del paisaje 
natural y cultural del territorio que habitamos” 
(p. 105), pues aportan datos relacionados con 
las estructuras políticas, sociales y económicas. 
Por estas razones, de forma gradual se les han 
atribuido variados valores (social, cultural, 
paisajístico, etnológico, artístico, científico- 
técnico, entre otros) y han adquirido un grado de 
protección elevado.
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En el caso de La Habana, muchas de las huellas 
materiales de estas creaciones han llegado hasta la 
actualidad, por lo que simbolizan un importante 
legado arqueológico e industrial de los primeros 
sistemas de abastecimiento de agua en nuestra 
ciudad. Estas constituyen elementos identitarios 
que deben preservarse, pero lamentablemente 
no siempre se valoran de la forma que merecen 
e, incluso, son ignoradas por muchos, como los 
restos del Acueducto Fernando VII, declarado 
Monumento Nacional en 2007. Esta situación 
influye de forma negativa en la actuación de los 
individuos hacia dicha obra, lo cual atenta en la 
actualidad contra su salvaguarda.

Los elementos que forman parte del acueducto, 
y han perdurado, se encuentran en el municipio 
del Cerro (figura 1); son los mencionados en la 
Resolución N°. 202 del Sistema de Acueductos de 
La Habana, a través de la cual se declaró esta obra 
Monumento Nacional, como parte del Sistema de 
Acueductos Históricos de La Habana:

• Dos torres de los registros ventiladores, 
localizadas en el parque El Pescado (Casino 
Deportivo) y en la calle Independencia 
(reparto Martí).

• Canal de la calle Resguardo.

Reseña histórica y caracterización del 
Acueducto Fernando VII
Una de las villas pioneras en Cuba en cuanto a 
la creación de obras hidráulicas fue La Habana, 
donde se modelaron desde el siglo XVI variadas 
estrategias para abastecer del preciado líquido a 
la población. Entre estas estuvieron los pozos, 
como La Anoria, empleado durante muchos años 
por la buena calidad de sus aguas. Otros recursos 
muy utilizados fueron el Paso de la Madama, 
ubicado aproximadamente a dos kilómetros de 
la desembocadura del río La Chorrera, actual 
Almendares, y el río Luyanó, aunque su caudal

• Restos del conjunto de El Husillo en las 
áreas del Parque Metropolitano de La 
Habana, en las que se incluyen uno de los 
arranques de la represa; el canal; el muro 
sobre el que descansaba el mecanismo de 
salida del agua del río al canal; las rejas 
coladoras y una de las dos compuertas de 
hierro.

-1- Conjunto de El Husillo.
-2- Torre de registro ventilador en el 

reparto Martí.
-3- Torre de registro ventilador en el 

reparto Casino Deportivo.
-4- Canal del Cerro.
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no era muy abundante debido a su dependencia 
de las lluvias. Por otro lado, para el beneficio del 
ganado y la aguada de los buques que atracaban 
en las inmediaciones, se empleó una cisterna 
situada en el sitio que ocupa en la actualidad la 
Plaza de la Catedral.

Sin embargo, estos medios no permitieron satis­
facer a cabalidad la gran demanda de agua reque­
rida, producto del vertiginoso desarrollo de la 
villa. Por lo tanto, se hizo necesario recurrir a un 
sistema más eficaz: una acequia abierta que reci­
bió el nombre de Zanja Real. Posteriormente, el 
crecimiento de La Habana —que ya ostentaba el 
título de ciudad— hizo ineludible la creación de 
una nueva obra, teniendo en cuenta las necesida­
des de una población creciente.

Los motivos anteriores influyeron en la decisión 
del Ayuntamiento habanero de encomendar en 
1824 al ingeniero Arsenio Lasarriere Latour un 
proyecto para sustituir el zigzagueante canal des­
cubierto de la Zanja en su recorrido extramuros, 
por un canal cerrado de mampostería que llegara 
a la urbe en línea recta (Arduengo, 2015a).

Tres años más tarde el intendente de Hacien­
da Claudio Martínez de Pinillos, conocido por 
su título nobiliario de Conde de Villanueva2 
—quien tuvo la mejor disposición para colabo­
rar económicamente con la obra—, propuso el 
empleo de tuberías de hierro para la construc­
ción del nuevo canal cubierto. Para ello alegó la 
mayor resistencia y durabilidad de dicho mate­
rial, en oposición a las tuberías de barro y plo­
mo empleadas en la Zanja.

2 A quien usualmente se había atribuido la idea original de la nueva obra, sin embargo, su mérito real fue haber funcio­
nado como líder del proyecto luego de su incorporación a este.

Esta idea tuvo como detractores a los miembros 
del Real Tribunal del Protomedicato de La Ha­
bana, quienes fundamentaban que el traslado de 
las aguas bajo tales condiciones no sería muy be­
neficioso para la salud de los pobladores de la 
urbe. Sin embargo, poco tiempo después la pe­
tición fue aprobada, luego de que la institución 
constatara los dictámenes a favor del empleo del 
hierro por parte de varios expertos consultados.

A pesar de que la primera intención del Ayunta­
miento era encañar la Zanja Real con la toma de 
agua en la zona de El Husillo, en el río Almenda- 
res, también se contemplaron durante un tiempo 
los manantiales del Potrero de Vento y el Para­
dero del Cerro como posibles vías para el abaste­
cimiento. No obstante, estas posibilidades no se 
concretaron por dos razones: el temor a que sus 

caudales de agua no fueran suficiente para el su­
ministro de la ciudad, y la consideración de una 
mejor calidad de las aguas del río.

En 1832 los ingenieros Manuel Pastor y Nicolás 
Campos resultaron electos como primero y se­
gundo director respectivamente de la construc­
ción del acueducto, decisión basada en la evalua­
ción del proyecto que ambos expusieron. Este 
iniciaba desde la propia represa de El Husillo y 
cerca del canal de salida de la Zanja Real, fuente 
elegida por una junta designada a este efecto.

Ese mismo año Campos realizó un viaje a Fila­
delfia, Estados Unidos, por petición del Con­
de de Villanueva para hacer las contrataciones 
necesarias de tuberías de hierro y el control de 
su calidad. Durante la visita, se tomaron varias 
decisiones que modificaron la concepción ini­
cial de la obra.

A través del análisis de las tendencias en materia de 
acueductos de aquel territorio y su comparación 
con el sistema empleado en París —el cual pensa­
ba replicarse en La Habana—, el segundo director 
concluyó que su sistema de distribución era más 
eficaz que el europeo, debido a que permitía llevar 
el agua a cada inmueble mediante ramificaciones 
menores que partían de las venas principales.

Esto influyó en la preferencia del modelo nor­
teamericano, lo que se tradujo en la elección de 
tubos para empalmar uno dentro de otro hasta 
seis pulgadas en un sistema de reborde o gola, 
con posterior emplomado de dicha unión; llaves 
de paso compuestas por rosca y palanca, lo que 
las hacía más cómodas para maniobrar y más ba­
ratas, así como el método de colocación de las 
tuberías, que además de representar gastos mo­
netarios más bajos, resultaba de mayor rapidez, 
teniendo en cuenta que solo era necesario calzar­
las en el fondo de la trinchera, para posterior­
mente ser emplomadas y cubiertas con tierra.

Por otro lado, en cuanto al ámbito económico, 
era perceptible que el acueducto de la ciudad 
norteamericana posibilitaba el desplazamiento 
del líquido vital a las viviendas por tan solo el 
abono de cinco pesos al año, lo que representa­
ba grandes beneficios monetarios que permitían, 
entre otras cosas, sufragar los gastos de manteni­
miento de la obra.

El principal defecto que podía atribuírsele es que 
su sistema de filtros no era lo suficientemente 
eficaz, lo que ocasionaba que el agua recibida 
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por los ciudadanos durante las lluvias y crecidas 
del río no fuera totalmente pura. En el caso cu­
bano, debido a esto, se planificó

“Un espacio de noventa pies con una salida de 18 
pulgadas [...]. Pastor consideraba necesario rea­
lizar experiencias en la casa de filtros probando 
los filtros de lana y los de guijarros y arena, para 
determinar cuáles serían de mayor utilidad para 
el abasto de la urbe con agua limpia” (citado en 
Arduengo, 2015b, p. 9).

No obstante, puede considerarse que el Acue­
ducto Fernando VII introdujo en Cuba lo más 
eficiente que se construía en el mundo en materia 
de acueductos. Durante la visita, se estableció un 
contrato entre Campos y Mark Richards como 
proveedor, a través del cual se solicitó la elabo­
ración de los tubos de hierro. Una buena parte 
de estos se confeccionó en la ciudad de Filadel­
fia y un menor número en Inglaterra. El encargo 
constaba de tuberías de 18 y 16 pulgadas de diá­
metro (figura 2), tubos de 3, 1% y i1^ pulgadas 
de diámetro y llaves de paso, crucetas y grifos, 
que permitirían establecer las conexiones desde 
las venas principales por las calles hasta llegar a 
los inmuebles (Arduengo, 2015a). Se adquirieron 
además 6 bombas de agua para el regadío de las 
calles y la extinción de incendios.

Tubería de hierro fundido de 0. 42 m. de 
diámetro con nervaduras (16 pulgadas.)

der a estos, y a la vez garantizar su protección, 
se colocaron en ese recorrido algunas torres de 
sección cuadrada, elaboradas con piedra de can­
tería y cúpulas en su extremo superior (figura 3). 
Constaban de un techo de forma abovedada, una 
abertura ovalada a modo de ventana en la parte 
posterior para la ventilación y rejas de paso para 
la supervisión de la tubería.

En mayo de 1835 se produjo la inauguración del 
acueducto, aunque simbólicamente, pues aún su 
construcción no había terminado. Cinco meses 
más tarde se realizó un exitoso ensayo, en el que 
se puso a prueba la transportación del agua hacia 
la ciudad, pese a que sus directores manifestaron 
la necesidad de reemplazar todas las conduccio­
nes de barro y plomo de La Habana intramuros 
por los tubos de hierro, con el fin de obtener re­
sultados más positivos.

El funcionamiento del acueducto comenzaba 
en un sitio próximo a la represa de El Husillo

Represa de El Husillo en 
el río Almendares. 

El pedido incluyó también 32 registros ventila­
dores, que se ubicaron en línea recta entre la re­
presa de El Husillo y la Muralla. Para su elección, 
también se tomaron como base los utilizados en 
Filadelfia por ser más baratos, aunque se reali­
zaron algunas variaciones que posibilitaron una 
mayor sencillez sin afectar su eficacia. Para acce-

Figura 3
Una de las torres de piedra de los regis­
tros ventiladores.
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en el río Almendares (figura 4), desde donde se 
efectuaba la toma de agua. La construcción de esa 
estructura se había iniciado en 1566, luego de que 
Francisco de Calona evaluara el terreno como el 
más apropiado para una adecuada conducción 
de las aguas hacia la ciudad, mediante la fuerza y 
volumen alcanzados por gravedad. Juan Bautista 
Antonelli estuvo a cargo de su construcción.

Debido a la edificación de la represa para ser 
utilizada por la Zanja Real y posterior adaptación 
para el Acueducto Fernando VII, en esta zona 
del Parque Metropolitano se integran elementos 
de diferentes épocas, aunque predominan los 
aportes relacionados con la obra estudiada.

Cercana a esta, y en uno de los márgenes del río, 
se situó la casa de filtros (figura 5) para servirse de 
los veintidós metros de altura que alcanzaban las 
aguas. La edificación poseía forma rectangular y 
estaba conformada por una losa de fondo, muros 
y tabiques de hormigón, con una parte techada. 
Esta fue destruida por un incendio el 17 de mayo 

de 1947 (Martín, Mardones y Rodríguez, 2006). 
Específicamente, consistía “en un estanque de 
decantación y dos de recepción, haciendo pasar el 
agua por unos bastidores de tela metálica situados 
en una serie de almenas que circundaban cada 
tanque colocando en su intermedio grava y arena 
con un espesor de 18 pulgadas” (Fernández, 1950, 
p. 19).

Posteriormente el recorrido de 7 500 metros pue­
de ser descrito de la siguiente forma:

“[...] comenzaba la línea de conductos de hierro 
de 18 pulgadas (circa 0,46 metros) de diámetro su 
recorrido en línea recta hacia la ciudad hasta la 
Esquina de Tejas en el Cerro, desde donde con­
tinuaba una tubería de 14 pulgadas (circa 0,36 
metros) que recorría la Calzada de Monte has­
ta el recinto interior de la Muralla, contiguo a la 
Puerta de Tierra. Desde este último punto salían 
tuberías de hierro que descendían inicialmente 
por seis calles y a ellas se conectaban por llaves 
de paso y crucetas tuberías de tres o dos pulgadas 
que recorrían la distancia de una cuadra y desde 
las que se establecían finalmente las conexiones 
a las casas a través de tuberías de una pulgada 
y media. En el interior de los edificios el agua se 
controlaba a través de grifos, de manera similar a 
la actualidad” (Arduengo, 2015c, p. 7).

Casa de filtros en El Husillo. A. Vista 
exterior; B. Planta y sección longitudinal.
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En parte de ese recorrido, se encontraba la obra 
conocida como los pilares de la calle Resguardo 
(figura 6), de estilo neoclásico. Su construcción 
se inició en septiembre de 1833 y fue realizada 
para facilitar el traslado del agua en la depresión 
existente en el terreno al que daría nombre, que 
abarca desde las actuales calles Salvador hasta 

Pilares de la calle Resguardo. A. Ima­
gen de los arcos; B. Plano antiguo 
donde se observan las tuberías de los 
acueductos Fernando VII y Albear.

con sillares, mampostería y ladrillos, rellenando los 
espacios entre los muros de carga con ripio y tierra 
morteriza” (Arduengo, 2015c, p. 10). Cuenta con 
15 pilares que sostienen 16 arcos rebajados con un 
ancho de 1.25 metros, con el fin de mantener la 
altura necesaria para el traslado del agua.

Más tarde el Acueducto Fernando VII continuó 
su extensión en extramuros, lo cual excedía el 
plan inicial y, por lo tanto, el presupuesto pensado 
para la empresa. En 1841, a través de un ramal de 
3 pulgadas que partía desde Monte, se abasteció 
del preciado líquido la casa de Beneficencia, junto 
a otras viviendas y fuentes públicas. Las labores 
constructivas se prolongaron hasta la década de 
los sesenta del siglo XIX, mucho más tiempo del 
que se había previsto. En 1863 se amplió hacia 
la Alameda de Tacón y el Paseo de Isabel II, lo 
que favoreció a los barrios La Punta, Colón, San 
Lázaro y Pueblo Nuevo3 (Arduengo, 2015b).

Florencia. Sirve de apoyo y protección a la 
tubería de 18 pulgadas de diámetro del Acueducto 
Fernando VII, así como a la tubería del Acueducto 
de Albear, instalada posteriormente.

El muro o canal de 3.55 metros de ancho consta 
de un rompiente a dos aguas y “está construido

Desde el punto de vista de la conducción de agua, 
el resultado no fue tan satisfactorio, pues original­
mente se transportaron a la ciudad 36 150 metros 
cúbicos menos de lo esperado, con probabilidad 
debido a la capacidad de los filtros. Por tal moti­
vo, la suma de nuevas plumas de agua (o conexio­
nes al acueducto) fue lenta: “en 1850 no llegaban 
a 2 000 y en 1860 el número era de 3 399, mientras 
que la ciudad contaba en este último año con 575 
plumas públicas ubicadas en fuentes” (citado por 
Arduengo, 2015c, p. 7).

A pesar de que estas cifras solo permitían cubrir 
una pequeña porción de las casas que existían en 
la ciudad, debe aclararse que una buena parte del 
resto de las viviendas se abastecía de pozos, aljibes 
y lluvia recogida; de la Zanja Real, que continuaba 
en funcionamiento aún, así como de las fuentes 
públicas. Estas últimas también se alimentaban 
del Acueducto Fernando VII, de lo cual puede 
inferirse una cantidad mucho mayor de personas 
beneficiadas por esta obra hidráulica.

Por otro lado, a pesar de que la primera década 
luego de su fundación trajo aparejado más gastos 
que dividendos, la situación se revirtió en la si­
guiente etapa, lo cual posibilitó la obtención de 
importantes ganancias. De esa forma quedó de­
mostrada la autosustentabilidad económica de la 
obra, que también repercutió de forma positiva 
en el traslado de agua a instituciones, como abas­
tecimientos públicos, hospitales y cuarteles, en 
beneficio de toda la población.

3 Localizado hacia el norte del Paseo de Tacón (hoy avenida de Carlos III) y delimitado por las actuales calles de Belas-
coaín e Infanta. Toma su nombre por haberse constituido como un nuevo poblado, alejado de Guadalupe y San Lázaro, 
barrios iniciales de extramuros más cercanos a las murallas.
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Asimismo, el acueducto fue el primero en trasla­
dar el agua por tuberías de hierro en La Habana, 
lo que posibilitó la introducción del líquido en 
el interior de los inmuebles, además de benefi­
ciar notablemente la salubridad habanera. Junto 
a todo lo anterior, propició el aumento de las 
fuentes, tanto públicas como privadas, y de las 
llaves de agua, que permitieron abastecer a los 
habitantes sin necesidad de gran capital econó­
mico. Resulta indudable que estos hechos de­
muestran que “representó pasos de progreso con 
relación al abastecimiento de agua a la populosa 
ciudad” (Arduengo, 2014, p. 13).

A pesar de lo anterior, pasados catorce años de 
su inauguración, la Junta Superior de Sanidad

Figura 7
Plano de la derivación realizada en 1878 
por el Ingeniero Francisco de Albear 
“para anticipar el servicio de abasto de 
los manantiales de Vento, utilizando el 
antiguo acueducto de Fernando VII, 
mientras se terminaban las obras”. 

determinó que la calidad de las aguas transportadas 
no era lo suficientemente buena para el consumo 
debido a su tonalidad. Luego de comprobar la 
imposibilidad de realizar modificaciones en los 
filtros por parte de una comisión reunida a los 
efectos, se decidió considerar el desplazamiento 
del agua aportada por los manantiales de Vento 
hacia El Husillo. Esta propuesta tenía el objetivo 
de utilizar las mismas conducciones que el 
acueducto actual empleaba o, de lo contrario, 
utilizar un nuevo sistema de cañerías. Esta última 
idea sería la génesis de la construcción de una 
nueva obra hidráulica.

En 1878, como parte del proyecto del Acueduc­
to de Albear, la captación de los manantiales de 
Vento fue conectada con los filtros de la obra 
que le antecedió (figura 7). En 1893 se inaugu­
ró oficialmente la tan esperada construcción 
hidráulica, tiempo en que terminó el funcio­
namiento de la conductora que partía de los 
filtros de Fernando VII hasta Palatino. Si bien 
es cierto que no puede dejar de reconocerse la 
magnificencia de la nueva obra, tampoco puede 
obviarse que una parte de su grandeza consistió 
en tomar parte del trabajo y la investigación que 
ya se había realizado, si se tiene en cuenta que 
por más de 180 años ha contado con el apoyo de 
su predecesora.
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Grado de conocimiento de la población 
cercana a los sitios
Con el objetivo de evaluar el grado de 
conocimiento que sobre los restos del acueducto 
posee la población que reside en sus cercanías, se 
realizó una encuesta en el período comprendido 
entre el 6 y el 10 de febrero de 2017. Se trabajó 
con un grupo de habitantes pertenecientes a 
los dos Consejos Populares4 donde se halla el 
acueducto. La muestra seleccionada, conformada 
por 465 personas, fue determinada a partir de 
un procedimiento estadístico y se distribuyó 
de la siguiente manera: Casino Deportivo, 116 
personas; reparto Martí, 117; La Guayaba, 114 y 
Canal del Cerro, 118.

4 El Consejo Popular de Armada, con una población total de 16 764 personas, comprende las localidades Casino De­
portivo, reparto Martí y La Guayaba. Al no contarse con el número exacto de residentes de cada uno de estos barrios, 
se realizó un estimado de la cifra sobre la base de la extensión territorial. Por su parte, el Consejo Popular del Canal del 
Cerro, que incluye la zona homóloga, posee una población de 15 281 individuos.
5 Solo la represa fue mencionada, mientras que los otros restos que se conservan parecen ser ignorados por los vecinos 
del lugar.

De los encuestados en el Canal del Cerro, solo 24 
(20.3 %) reconocieron el muro del Canal, aunque 
lo consideraron perteneciente al Acueducto 
de Albear. Por otra parte, 36 pobladores (30.8 
%) del reparto Martí identificaron la torre del 
registro ventilador como una construcción 
valiosa, pero ninguno de ellos conoce que forma 
parte de los elementos constructivos de la obra 
estudiada. En el Casino Deportivo, 10 (8.6 %) 
identificaron la torre del registro ventilador e 
igualmente ignoraron su pertenencia al acueducto. 
Finalmente, del barrio La Guayaba 20 (17.5 %) 
refirieron que conocían la existencia de los restos 
de la estructura.5 De forma general, se comprobó 
que de las 465 personas encuestadas, solo 91 
(19.6 %) identificaron los restos estudiados, pero 
ninguno fue capaz de vincularlos con el Acueducto 
Fernando VII, pues para ellos pertenecen a la obra 
de Albear o desconocen de lo que se trata.

Por otro lado, 19 personas (20.9 %) en el Canal, 
24 (26.3 %) en el reparto Martí, 6 (6.6 %) en el 
Casino Deportivo y 20 (22 %) en La Guayaba 
consideraron las estructuras como representativas 
del lugar donde viven. También se demostró 
que el 100 % de los encuestados cree que estas 
construcciones merecen ser conocidas por 
otros individuos, incluido el turismo foráneo. 
Asimismo, una buena parte manifestó interés 
y curiosidad respecto al tema presentado en el 
cuestionario.

Estado de conservación de los restos del 
Acueducto Fernando VII
La apariencia que posee actualmente el conjunto 
El Husillo, se relaciona con los cambios que se 
efectuaron para el Acueducto Fernando VII en el 
siglo XIX y que transformaron la imagen que lo 
caracterizó desde el siglo XVI, correspondiente 
a los elementos de la Zanja Real.

En el caso de la represa, que permaneció activa 
hasta el siglo XX, solo ha perdurado uno de

Único arranque de la Represa de El 
Husillo que sobrevive. A. Muestra de 
la unión entre la parte antigua y la de 
concreto que se agregó para su conso­
lidación luego de haber sido destruida.

Muro sobre el que descansaba el me­
canismo de salida del agua del río 
al canal cercano a la represa de El 
Husillo. Presencia de moho y plantas. 
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